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ADVERTENCIA. -

El punto mas arduo é. import 

tante que tienen que ventilar eq-d 
dia de hoi todos los pueblos ci-: 
vilizados es el que sigue: , .

¿Puede haber jamás paz con 
Buonaparte?

¿ Debe hacer paz con él ningu- 
guna . Potencia t . .

Las naciones han perdido su 
independencia, los soberanos han 
sido avasallados, y los pueblos con 
tan ■ pernicioso exemplo han prin­
cipiado á- perder el santo respeto 
debido^ las leyes, y acostumbra-



IV 
dose á menospreciar sin asomo de 
razón ni discernimiento todas las 
instituciones sagradas ó civiles que 
fundó la sabiduría, y larga expe­
riencia de nuestros maiores. ¡Ge­
neraciones incautas! ¿á dónde os 
encamináis por esta senda torcida? 
¿ De este sistema de desorganiza­
ción pueden quedamos mas que rui­
nas? ¿De unos hombres perdidos 
y desalmados, podemos esperar mas 
que maldades? gHabitarémos sose­
gadamente dentro de un edificio 
sin cimientos , y construido á la 
malicia por manos sospechosas é 
imperitas? ¿Quién es este Buona­
parte y su raza exécrable? ¿Qu< 
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quadrilla de vandidos es esta que 
se ha atrevido à erigir en gobier­
no un plan no interrumpido de 
perfidias, robos, violaciones y ase­
sinatos ?

Para resolver, pues, este punto 
con el tino y acierto que se me­
rece, he estado yo pensando mu­
chos dias hace ( desde iSooJ que 
no habia casa corns'dar bien á co­
nocer por sus fechorías á este mor­
tal enemigo del género humano; 
yhabiéndome deparado la suerte la 
obra curiosa y apreciable de Golds­
mith, en que con tanta maestría y 
delicadeza se hallan pintados de 
quatro pinceladas, no solo este ti-
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fàno abominable, sino tambien to­
dos aquellos sostenes suyos, que bien 
con las armas, bien con Ias plumas, 
ó bien con sus consejos depravados, 
le han ayudado á alzar el pendón, 
y empinarse en su trono de cadá­
veres, desde luego me propuse po­
nerla en romance con el ánimo de 
que cada dia se vaia arraigando 
mas en el corazón ulcerado de to­
do español nuestro odio implaca­
ble á toda su raza , y que juremos 
nul veces guerra, y guerra á muer­
te , antes que ceder ó pactar con 
semejante capitán de ladrones.

Y si de esta suerte pensaba yo 
desde 1800 , en que arrebatadó de
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un cierto presentimiento anuncia­
ba a mis amigos , y conciudada­
nos, que este era el monstruo que 
iba creciendo, y nosotros alimentá­
bamos para forjar algún dia las ca­
denas de esclavitud de toda la Eu­
ropa , y ruina común de nuestra 
amada patria, ¿quánto mas celebra­
ré yo ahora poderie presentar tal. 
quai'Cs , á la vista delTpueblo es­
pañol, desnudo de sus ropages im­
periales, y quitada la máscara de 
su doble hipocresía religiosa y po­
lítica con que seduxo á- -tanto no-' 
vel estadista, y á tantos jóvenes 
atolondrados, de los que no pene­
trando nunca mas'allá de- la cor-
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teza de las cosas, se pagan de nue­
vas voces , y de reformas teóricas, 
y de perfectibilidades ideales? ¿quán- 
to mas firmes y constantes debere­
mos estar ahora los españoles en 
la resolución de no rendir nunca 
la cerviz al yugo de este vil usur­
pador, ni hacer paz con ¿a Fran- 
day fníentras é¿ exhía^ ahora que le 
llevamos ya de vencida ,y que á 
fuerza de perseverancia en las ma­
yores adversidades, hemos logrado 
disipar el prestigio de su inven­
cibilidad con que dormian como 
encantadas las demas naciones?

Mucho se ha escrito contra es­
te malvado de pocos años á esta
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parte ; pero nada llega á esta obrita 
de Goldsmith , ni en quanto á la 
viveza de los colores con que re­
trata , ni à la autenticidad de los 
hechos que refiere , ni á la nove­
dad de los lances y aventuras se­
cretas que revela; y gracia con que 
todo lo cuenta sin desfigurar las 
caras de sus personages. Así es una 
de las que mas 'han^ncomodado á 
Buonaparte, y aun sacádole de sus 
casillas;y puede tambien asegurar­
se , que es la que mas le ha des­
conceptuado en la opinion de los 
que han tenido la dicha de leería 
sin exponerse á su ferocidad; pues 
qualquiera se desengañará por ella 
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de que si se hubieran ido a bus­
car a galeras , ó á.los presidios y 
casas de Grates tes hombres mas 
desaforados, para hacerde ellos re­
yes y príncipes que alborotasen y 
acabasen de desgobernar mas el 
mundo , no era posible imaginar­
se encontrarlos peores. ^Yhabiamos 
de-sometemos á tan vil canalla!

El patriota -’Goldsmith apren­
dió á conocería muy bien, duran­
te los ocho años que residió en Pa­
rís enmedio de aqued torbellino de 
cortesanos, ya observándolo to­
do por sí mismo, mediante las bue­
nas proporciones que le facilitó su 
destino de ¿níérpreíe dei Consejo de
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Presas, y ya aprovechándose de 
las coyunturas y muchas conexio­
nes que le procuró su fino trato 

; con aquellas person asqueé: veían,
' oían v sabían lo mas recóndito del 
I
i palacio del tirano: No pueden leer­

se algunos artículos de su obra sin 
! que nos penetremos de la senci­

llez y veracidad con que narra los 
sucesos, y sin figurársenos que es- 

' tamos viendo toda aquella turba 
de pícaros, maquinando trastornos 
y desolaciones.

Esta es la causa porque he en­
tendido que haría un verdadero 

» servicio al Estado sí trataba de vul- 
¡ garizar esta obrita, hasta el punto
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que anduviese en manos del pue­
blo , para que aprenda por ella á 
vivir alerta, y distinguir en qual- 
quier. tiempo los buenos patricios 
de cierta casta de gentes exaltadas, 
que al compás de las de Francia 
empezaron á cundir por todos los 
países de su dominación ; las que 
juzgando que el arte de gobernar 
es el arte de mandar y hacer mu­
chas 'leyes, derribando y nunca edi­
ficando: ó que no es el de hacer fe­
lices los pueblos según los diver­
sos tiempos, lugares y circunstan­
cias, pudieran ocasionar algún dia 
inales funestos é irreparables con 
sus ideas precipitadas á causa de
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haber aprendido eh sus libritos pin­
tados, y no en el grande del mun­
do,á conocer el corazón humano.

Pueblos españoles de Europa 
y América : estos son aquellos hom­
bres grandes, contemplados de le­
jos.... y tan pequeños y desprecia­
bles vistos de cerca : estos aque­
llos insignes varones, que aparen­
tando beneficencia y severidad de 
costumbres.... relaxaron todos los 
lazos sociales : estos los que pre­
textando fundar repúblicas sobre 
teorías de libertad é igualdad... des­
organizaron el cuerpo político , é 
hicieron estremecer hasta los ci­
mientos todas las instituciones ci­
viles ; y estos los que afectando 
y jurando á cada paso horror a la 
tiranía... se alzáron á sí mismos so-
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bre - escombros de , tronos en una 
nueva especie de déspotas insolen­
tes ,.para que los.viésemos Juego 
arrastrando (segua .ya los vemos', 
como inmundos reptiles, á los pies 
de un miserable advenedizo- ■

En esto vienen à .parar siem­
pre todos esos bellos .proyectos de 
revoluciones que soñamos despiecé 
tos ; y todas esas reformas atrope­
lladas , que no madura la razony 
ebtiempo , después :de .costar rios 
de 'sangre, y ,tal vez siglos de re-. 
trogradacion y barbarie, á Jos. ino- 
centes pueblos. ,

Escarmiente, pues-, Ja España 
erncabeza^agena; y. este-æB.'eh;ùni« 
co premio y recompensa que- es- 
1^^^ ■ .



A LOS MANES 

de MI BUEN PADRE, 
ASESINADO POR LOS FRANCESES 

EL DIA 10 DE NOVIEMBRE DE l8o8 

EN LA BATALLA DE BURGOS.

Y

A LOS MANES 

DE MI QUERIDA MADRE, 
A SBSINADA

POR EL TRAIDOR BERAZA, 

J3AXO EL A^TPARO DE SU TIO 

£L TRAIDOR URQUIJO, 

AL RIGOR Y PESADUMBRE 

DE LA MAS ATROZ INJLSTICIA 

COMETIDA CON EL HOMBRE MAS JUSTO. 

Pueda e^ta obra infundir en quantos' ¡a lean 
tanto odio á lot Buonafartet 

como yo let frofeto.
Pueda excitar en toda alma noble 

el mitnio dsteo de venganza nacional 
que yo pido al Cielos . 

y coniribuir

al mñt pronto exterminio y oprobio de su raza, 
y de qvantoí le sirven.
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NAPOLEON BUONAPARTE,

EMPERADOR.*

Napoleon Buonaparte es hijo de la 

ranger de un escribano de Ajacio en la 
isla ^e Córcega, y el segundo que tu­
vo durante su matrimonio con Carlos 
Buonaparte. El conde de Marbœuf, go­
bernador de la isla, se declaró protec­
tor de esta familia , y se dexan desde 
-luego conocer las causas de tal protec­
ción. .. . á saber la linda cara de la ma­
dre de Napoleon. Al volver Marbœuf 
á Francia se llevó consigo los tres hijos 
de madama Buonaparte, José, Napo­
león y Luciano. Nuestro héroe fue culo- 
¿ado por empeños de Marbœuf en la 
escuela militar de Brieune , donde se

* De íoilos guantas se han nteliAo A 
/joner motes A Buonaparte, ninguno ha 
siAo tnas feliz que las Gitanas ¿le Se~ 
villa. Le Hamau cotí mucha chulaíiael
ExMPHORADOR.

A



enamoricó de una mozuela que le cor­
respondió demasiado , y hubiera tenido 
que sentir por este desliz, si su aman­
te 110 se hubiera empezado á ensayar 
desde entonces en un arte en que ha 
salido tan gran maestro. ¡La infeliz mu­
rió envenenada 1

Parece que uno de sus condiscípu­
los hizo público este buen estreno de 
Buonaparte en la sociedad, y fgé el 
ex-general Dupont , el mismo que se 
rindió en Baylen con todo su exer­
cito á los españoles^ El padrinazgo de 
Marbœuf, y la falta de pruebas posi­
tivas libertaron á Napoleón de ser ex­
pelido de la escuela con ignominia.

No tardó mucho.- en salir de ella pa­
ra pasar á un rcglmientb de artillería 
en que le coloca Mr. Marbœufj pero 
habiendose muerto su padrino en 1786, 
y careciendo de todo- auxilio para con­
tinuar en el regimiento , tuvo que vol- 
verse á Córcega ,^ donde cometió toda 
especie de delitos hasta el año de 1793» 
en que fué arrojado de la isla. Tres años 
antes, época en que hubo una revolución 
en Córcega, le nombráron Oficial de la 
guardia nacional j mas como era tan de­
testado en Ajacio, tuvo también que 
salir de este cuerpo. r
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Vino á Marsella en 1793 con su ma­

dre y hermanas , que. habían sido expe­
lidas de la isla , por haber convertido 
su casa en una madriguera de toda es­
pecie de vicios. En esta ciudad halló 
uno de sus primos, un tal Arena , ofi­
cial de artillería que se dió maña para 
conseguir de los procónsules Barras y 
Freron otra plaza de oficial para el en 
el mismo cuerpo. Este Arena era hermano 
del otro diputado, que fue acusado de 
haber querido asesinar á Buonaparte, quan­
do entró en la sala del Consejo de los Qui­
nientos en S. Cloud para disolvcrle á ba­
yonetazos ; acusación falsa inventada por 
Buonaparte y los suyos para qúítárle del 
medio , como lo verificó ajusticiándule 
posteriormente : mas adelante veremos 
tambien como manifestó su reconocimien­
to al otro primo.

A poco de haber sido nombrado ofi­
cial, recibió órden su regimiento de 
marchar al exercito que sitiaba à Tolon. 
Arena y él se distinguieron entre los 
demas , y Barrás les promovió á arabos 
ai grado de ayudantes generales.

Despues de la toma de Toion , em­
pleó Barrás á Buonaparte de espía de 
sus camaradas, quienes luego que des- 
cubrieron el infame papel que estaba ha

AS
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eiendo con ellos, no volvieron á alter­
nar mas con él. En varias ocasiones ma­
nifestó á las claras la crueldad de su 
carácter: fue un terrorista de los mas 
accrriinosj pronunció discursos, aunque 
en muy mal francés , en las sociedades 
populares , é hizo cosas tan horrendas 
que no se les borrarán jamas de la me­
moria á los toloneses. Como este hom­
bre ruin se Llama hoy dia, el hijo j^ri^ 
tno^éfii¿o de la iglesia ^ no quiero pasar 
de aquí sin contar el sacrilegio que co­
metió en esta ciudad de Tolon, donde 
derramó tanta sangre con una. alegría 
bárbara y feroz. Entró , pues, cier­
to dia en una iglesia, subió al altar, 
sacó el Copon , y arrojando por el sue­
lo las Hostias.... ¡hizo en él una deposi­
ción 1

Su regimiento pasó á Niza, y allí 
fue donde conoció á Murat, que llegó 
despues á ser su cuñado. La conducta 
de estos dos miserables fue tal, que obli­
gó á Aubry , procónsul de Niza, á echar- 
ies del regimiento : les arrancaron de los 
hombros las charreteras al frente de todo 
el regimiento, y Buonaparte fue ade­
más puesto preso , y arrojado de allí 
á pocos dias de la ciudad No le per­
donó esto jamas á Aubry. El dia 18 Fruc-
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tídor fuá deportado á Cayena; y quan­
do se hixo primer Cónsul, mandó vol­
ver de su deportación á todos los di­
putados companeros de Aubry , menos à 
este, que al fin murió allí.

Este hombre que hoi se titula Em- 
péradur de los franceses, y pretende ser 
el Dictador de Europa, tuvo que cami­
nar á pie desde Niza á París, y aquí 
se vió reducido á la última miseria. No 
se quitaba de dia ni de noche de la 
puerta de la Secretaría de Guerra, y 
de la de casa de Barrás ; pero los informes 
dados por Aubry le tenían desacredi­
tado/ Sin embargo el se dió mafia para 
iutroducirse en casa de Prcron , d,»nde 
vió á TalUen, que le dió un dia, de 
compasión , doce mil francos en asigna­
dos, es decir, casi un luis de oro, que 
es todo lo que vahan en aquel tiempo. No 
pudieron lograr estos protectores su re­
habilitación en el exercito; pero él con 
todo eso no desistió, y no se le puede 
negar esta qualidad de la perseverancia. 
Presentó varios planes á diferentes em­
pleados del gobierno , mas todos fueron 
desechados.

Llegó á verse en tal apuro, que no 
teniendo para poner un poco de lumbre 
en su quarto, se pasaba los días ente­
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ros arrimad » al fuego en el café Coraza; 
y S. M. Imperial y Real no se ha acor­
dado nunca de pagar al dueño del café 
una porción de cosas que le quedó de* 
biendo.

La víspera de iajomaiïa del 13 Ven- 
dimiario, quando las secciones de París 
se alzaron contra la Convención, Bar­
ras y Carnot estaban comiendo en casa 
de Taliien, donde se reunieron para con­
certar el pian de este día. HaUábanse 
muy perplexos en punto á la elección 
del general á quien debian fiar el man­
do de sus tropas. Barrás estaba ya nom­
brado comandante general, pero descon­
fiando no minos de su valor, que de 
sus luces, pedia el mismo un segundo, 
que no anduviese con melindres en esto 
de ahorrar la sangre de los parisienses. 
Se había brindado con este destino ai 
general Menou (;á Abdalla Menou,aquel 
que renegó después en Egipto! ) y no lo 
aceptó. Barrás dixo entonces, que cono­
cía un perillán, un diablejo de Córcega, 
que era el mas á propósito para el caso, 
pero que quién sabia dónde encontrarle á 
aquella hora en un París. Carnot y Tallica 
dixeron que tambien le conocían, y que 
efectivamente era lo que se neccsítabaj 
Taliien sabia además la posada en que



vivía y Ïe enviaron á llamar. Llegó por 
Úliimo el faramalla de Córcega, hoy b. 
M. Imperial y Real de Francia, pero en 
un irage tan indecente que daba ver- 
cüenxa. Por de contado, lo primero que 
hubo que disponer fué el que se le hi­
ciese un uniforme ai tal xascandil, y 
uno de los que se hallaron presentes me 
ha dicho que se le procuro lambitn un 
caballo alquilón , por no
trar otro. Es bien sabido el resultado 
ae esta lastimosa prueba. A^n la esta 
llorando París i mas el fue hecho gene­
ral de division, y nombrado comandan­
te general de las tropas del huenor. _

Se tramaba á aquella saxon -uiia ir­
rupción en Italia, y el general Kellerman, 
unóde los actuales duques de Buonaparte, 
estaba encargado del mando ¿«1^ * ® 
pas destinadas á esta expedición. El exer­
cito de Kellerman se componía la mayor 
parte de vandidos y ladrones de la ba- 
boya, y de unos 8 mil presidarios de 
Tolon. Kellerman , avergonzado de estar 
á la cabeza de -semejante exercito de 
facinerosos, y falto ademas de recurso?, 
.había pedido, casi todos los correos su 
demisión , y hecho ver la imposibilidad 
de emprender cosa buena con esta tur 
ba de malvados , tan dispuestos a sa- 
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quear el país amigo cómo el enemigo. 
¡Por aquel tiempo tenían los franceses 
en Italia muchos partidarios que les con­
vidaban á venir i rom/fer sus ca¿¿enas\..

Barrás se había fastidiado ya de su 
moza, y como Buonaparte le habia sa­
cado airoso de su empeño, yo no sé si 
él lo hizo con la mira de verle medrarj 
pero lo cierto es, que para desembara­
zarse de su coima , propuso á Buona­
parte casarse con ella, y para que se 
decidiese á cargar con Josefina, le lo­
gro el mando del exército de Italia. Buo­
naparte y la virtuosa Josefina se casa­
ron, pues, en la municipalidad , una ho­
ra ames que el /léroe í^e Ven¿¿imiario sa- 
j ^j ^? ^^“^ ^^ ^ tomar el man­
do de los foragidos que se iban á en­
viar á Italia.

En quanto llegó al quartel general 
publico una proclama , en que dixo así 
a aquella quadrilla de hombres desal­
mados : ¡Soi¿¿a¿¿os va/ísníes ¿¿e la liúer- 
tu¿¿\ ¿leíras ¿le esas montañas esta la 
l^omoaraia i fais lleno toelo ¿le aristón' 
cratas, / ¿le inanitas riquezas. Vosotros 
estais ¿lesnuelosj marc^emost puesta río 
V P^’^ > oro ni vestidos. Esca es 
la lógica con que guió á aquellos bribo­
nes a la victoria.
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Ka prioiera batalla que ce dio fuá 

la del Puente de Lodi, en que se ha 
cacareado mucho el valor personal de 
Buonaparte. Hase dicho tatabien que cI 
fue quien pasó el puente á la cabeza 
dcl. exercito: es un embustej quien le 
pasó fué el general Lannes.

En la batalla de Areola el exerci­
to francés tuvo que replegarse al prin­
cipio , pero Augereau decidió la acción, 
arrancando una vandera de roanos^del 
alférez que la llevaba, y gritando: ít^rf- 
me ío£¿o valiente Sans-culote. con lo que 
atravesó el puente á la cabeza del exer­
cito, no obstante el horrible fuego de la 
artillería austriaca. Mas de aoS polacos, 
de los que estaban en el exercito ale­
mán, rindieron las armas en estas dos 
batallas. Limediatamenie fueron alista­
dos en el exército francés, y se formo 
una legión, cuyo mando se dió al ge­
neral polaco Dombrowski, agregado al 
estado mayor de Buonaparte.

El carácter feroz y sangriento de 
Buonaparte se empezó á descubrir des­
de aquel momento , pues hizo arcabu­
cear, sin preceder formalidad alguna de 
juicio, un número considerable de emplea­
dos de Hacienda de su exército. Esta 
conducta dió lugar á que le mordiesen
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Fuertemente en todos los diarios, á los 
que respondió en el Monitor de 23 de 
agosto de 1796. Se censuró también 
agriamente su conducta para con el du­
que de Módena. Parece que este prin* 
cipe (el qual no estaba en guerra con la 
Francia) se vio obligado á pagar una 
contribución para redimir sus estados de 
un saqueo; y luego que puso la con­
tribución en la caxa dei exercito, fue 
saqueado todo el país, y el duque tuvo 
que huir de Buonaparte, que había es­
tablecido su quartei general en el pa­
lacio ducal, y se apoderó de quanto en 
él había.

Estas y otras tropelías decidieron 
al Directorio á qui tarie el triando y 
dársele á Masena, pero conociendo el 
carácter violento de Buonaparte , temió 
el Directorio encontrar alguna resisten­
cia de su parte, y así había hecho cir­
cular de antemano que tenia entabla­
das ciertas negociaciones con el princi­
pe de (donde ; y encargó al general Clar­
ke, despues ministro de Guerra, se 
acercase á Buonaparte y le persuadiese 
lo conveniente que era el que dexase 
por el pronto el mando, hasta que se 
fuesen borrando algo las poco favora­
bles impresiones que había producido
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su conducta en los Parisienses.

hi general Clarke temiendo que Buo­
naparte le mandase arrestar , así como 
lo hizo el general Dumouner con los 
diputados enviados para prenderie, juz­
go que lo que debía hacer era por el 
contrario animarle para que atacase 
á los austríacos» diciéndole que este era 
el meior modo de contestar á sus ene­
migos. Buonaparte siguió este consejo, 
y ^ó y ganó la batalla de Roveredo. 
Siguióse à ella el tratado ¿«/f®*^ » { 
Buonaparte envió al general Clarke 
Viena , para continuar la negociación. 
Por e¡te tratado fue dada Venecia al 
Austria, y Buonaparte recibió la fuiesa 
de unos ocho millones de peset^.

Volvió por consiguiente a Paris con 
24 millones de pesetas. Emprendiese la 
expedición de Egipto. El Directorio , para 
deshacerse de Buonaparte,, había pensa­
do darle el mando del exercito de In­
glaterra, que este era el nombre que se 
dio á uno que se proponían enviar a 
Irlanda. Fue llamado Buonaparte al Di­
rectorio; y no bien se le notifico como 
había sido nombrado comandante del 
excrciio de Inglaterra, quiso hacer ver 
las dificultades insuperables de la tai 
expedición. Entonces le interrumpió a
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Director Rewbell, diciendole: A V. no 
se le fía ffamaefo aquí para que cié su 
parecer, sino para recibir insíruedones. 
Buonaparte le replicó, que la expedición 
era tan desatinada, que el haría su de­
misión antes que encargarse de ella. 
Cogió Rewbell una pluma dei tintero, 
y se la ofreció diciéndole: Mu^'i bien, 
firme V. su demisión ; pero se interpu­
so Barrás y aplacó á Rewbell, y corno 
lo que se quería era alejar á toda costa 
a Buonaparte , se dispuso en seguida la 
expedición de Egipto.

Esta es la ocasión de afirmar posi­
tivamente que varias personas de las 
que acompañaron á Buonaparte á Egip­
to, me han confirmado todos los hor­
rores y atrocidades, de que le ha acu­
sado Sir Roberto Wilson en la obra 
que publicó sobre esta expedición; co­
mo es lo de la matanza que hizo de 
unos 40 turcos prisioneros , después 
de la toma de Jaffa, que mandó llevar 
a una cuesta, y que les tirasen á me­
tralla ; lo de los enfermos franceses, y 
coños de Roseta que hizo acogotar ó 
y°æ ^^ ’ y ^° ‘^^ ^°5 480 enfermos de 
Jaifa, de sus mejores tropas del exerci­
to de Italia, á los quales mandó dar 
un brebage de opio, lo mismo que si
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les repartiesen aguardiente , con lo que 
amanecieron todos muertos, y de ello 
fue acusado en junta plena al Instituto 
del Cayro por el médico que no qui­
so ser asesino de estos desventurados.

Firmóse despues de su huida de 
Egipto el convenio de El Arish , y 
Kleber , que fue el que sucedió á Buo­
naparte : quando este general en gefe de­
sertó de su exército , tenia libertad de 
volver á Francia en virtud de este tra­
tado. Por desgracia no fue ratificado 
este convenio ; que ha haberlo sido.......  
el monstruo de que vamos hablando no 
ceniria su frente con la diadema que co­
ronaba ai monarca asesinado el dia 21 
de enero de 17^3*

Se había propuesto Kleber acusar a 
Buonaparte, desde el punto que pusiese 

■'‘el pie en Francia, de todos los críme­
nes atroces que había cometido en Egip­
to; y Tallied , que era propietario de 
un diario francés que se publicaba en 
Egipto baxo el título de Correo ele E^iÿ^ 
to f insertó en él la lista de las atroci­
dades que Buonaparte habia cometido, à 
fin de hacerlas saber al exército que aca­
baba de abandonar-

Menou daba cuenta á Buonaparte de 
todo lo que pasaba, y Kleber fue ase- 



sinado. Se ha atribuido su muerte al fa­
natismo de un árabcj pero el asesinato 
fue ideado y mandado por Buonaparte, 
con arreglo á instrucciones dadas á Me­
nou. Si el fanatismo hubiera armado 
el brazo de aquel egipcio, hubiera cla­
vado su puñal en el corazón de Buo­
naparte mismo guando estaba allí, y 
no sobre el de Kleber , que así en aquel 
país, como en todos quantos ha hecho 
la guerra, fue tenido generalmente por 
un hombre bueno , honrado y benéfico.

Sin embargo el árabe fué víctima 
de su patriotismo , y fué juzgado ( co­
mo es costumbre ) por un tribunal secre­
to j no sabiéndose mas palabra á cerca 
de esto, que lo que se sabe de lo que 
pasa en los asesinatos nocturnos que se, 
cometen continuamente en las cárceles 
de Buonaparte.

Muerto Kleber, fué enviado Ta- 
llien á Francia baxo partida de registro, 
y puede contar por gran dicha el ha­
ber caído en las garras de un Crucero 
que le llevo á Inglaterra. Debía naber 
sido arcabuceado en Toion, donde ha­
bía ya una cumi.don militar con orden 
de declararle culpaple de naber tratado 
de provocar el exercito de Egipto á la 
rebelión. La favorable acogida que Ta-



15
llien recibió en Inglaterra , hizo mudar 
á Buonaparte de determmacion. ±.l prí^ 
met Cónsul no tuvo d óten kaegr^ arca’ 
bucear d un hombre que /¡abia sido tan 
bien acomido de los ami_§os de la rran- 
da én Inelaterra. Palabras terminantes 
que Mr. Matet, Secretario de Estado, 
me dixo en una conversación, que tu­
vimos á mi llegada á París poco tiem­
po después de la vuelta dq TaUien a
Francia.

No fue tan venturoso el general ue- 
saix , el qual al tfempo mismo de lle­
gar á París , tuvo noticia de que Buo­
naparte acababa de partir para Italia. 
Carnot , que era á la sazón ministro me 
la Guerra , le dió Înmcdiatainente el 
mando del exercito de reserva que ha­
bía salido ya de Dijon á las ordenes 
del General Victor , hoy duque de Be- 
Huno , y antiguamente tambor. Mo po­
día este nombramiento agradar mucho a 
Buonaparte, que había sabido por Me­
nou, que Desaix se Había puesto de 
acuerdo con Kleber, Regnier y Talhen, 
para acusarle en quanto llegase a Fran­
cia , como asesino y desertor.

Tenían Desaix por ayudantes de cam- 
po á Rapp, y á Savary. Este ukimo 
fue el que Buonaparte escogió para sus
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infames proyectos. Hallándose en lo mas 
fuerte del fuego del enemigo recibió 
Desaix un balazo por la espalda, y 
luego una puñalada, con la que espiró 
inmediatamente.

Se ha pretendido que Desaix dixese 
al morir: Decid al j^rimer Cónsul ^ue 
tnuero con el jjesar de no haberme fodi~ 
do disdn^uir lo bastante para que pase 
Mí nombre d la posteridad. No tuvo tiem­
po Desaix para pronunciar estas bellas 
palabras, y el asesino habia tomado de­
masiado bien sus médidas para, pcrmi- 
tírselo. No hay un oficial, de 'quantos 
se hallaron en esta batalla, que no se­
pa que Desaix fue herido p^sr la es­
palda.

A poco de haberse cometido este 
asesinato , así Sabary como Rapp fue­
ron nombrados ayudantes de campo de 
Buonaparte 5 pero jamas he oido decir 
que Rapp haya sido cómplice en este.

Es un hecho bien averiguado que 
Buonaparte tenia* ya perdida la batalla 
de Marengo, quando Desaix llegó al 
campo: y sé de buen original que se 
habia tocado ya quarto veces á retirada, 
y que Buonaparte, rudeado de sus gene­
rales , estaba llorando como un trasto. 
Llega Desaix con el cuerpo de reserva,



se precipita sobre el enemigo, y cambió 
Ia suerte de las armas. Quando vinieron 
á contar su muerte á Buonaparte, 'tuvo 
valor el hipócrita para decir: ¡Íf^or qué 
no he eie llorar )>o aboral

Hoy dia mismo no se puede pronun­
ciar el nombre de su víctima en su presen­
cia sin ofenderle; mas la opinion públi­
ca ha obligado á este tirano hipócrita á 
levantar á Desaix una estatua. Sin em­
bargo no la ha mandado hacer de marmol, 
sino de yeso, y la ha colocado en un pa- 
tiecillo que hai enfrente del Palacio de 
ia Jiisíicia f dando ai tal patio el nom­
bre de plaza de Desaix.

La misma farsa executó con Kleber; 
pero los Parisienses ya no se embaucan 
con semejantes trapacerías. Nadie duda 
actualmente en Paris , ni aun el gene­
ral Savary, que Kleber y Desaix fueron 
asesinados por órden expresa de Buona­
parte.

Un reloxero de París , Mr. Reval, 
regaló á Mad. Le Clerc, hermana de Buo­
naparte y hoy Princesa de Borghese, 
un relox de sobremesa con el busto de 
Desaix. Vióle su hermano, y se dexa co­
nocer lo mucho que le incomodaría, quan­
do inmediatamente envió á llamar ai re­
loxero Mad. Le Clerc, le mandó quitar 
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aquel busto, y le aconsejó no hiciese 
mas pot aquel estilo. ¡Las circunsian- 
cias mas mínimas suelen descubrir co­
sas muy secretas, sobre todo en punto 
á homicidios!

Pero pues tenemos ya este moro en 
campaña , quiero hacer algunas, observa­
ciones sobre sus talentos militares.

Sus victorias han deslumbrado á la 
muchedumbre, porque los hombres en ge­
neral juzgamos por los resultadosj pero 
este no es buen modo, de raciocinar: 
sus contrarios jamas han tenido Ias ven­
tajas que ól y los demas que han man­
dado exercitos revolucionarios. Si Buo­
naparte hubiera mandada un exército 
ruso , prusiano ó austriaco , jamas hu­
biera obtenido los sucesos, que el Ar­
chiduque Carlos y los generales Blucher 
y Beningsen. Su talento es inferior á los 
de estos generales , pera les ha excedi­
do en recursos.

La Francia revolucionaria da. todos 
los hombres que el Gobierno le pide. 
Esto llamo Robespierre requisición j y 
Buonaparte conscripción. En necesitando 
gente, sus Ministios la piden á los Pre­
fectos j el hace la farsa de pedir un Se- 
nado-cou>ülLM 5 el modo ae verihear la 
conscripción es otra farsa igual. Por exem-
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pío, un mozo que se libra por suerte, 
se casa creiéndose exénio j pues no . le 
vale. Puede protestar j mas si sabe lo 
que se hace, calla para que no le ar­
cabuceen como conscripto refractario. Así 
marchan todos los conscriptos atados en 
cuerda corno malhechores hasta el depósi­
to principal, que sude estar mas de cien, 
millas, y los gendarmas solo les dicen 
usieres an£¿ínf ^ue alla representarán. 
Si el conscripto pone un hombre, lo que 
no le cuesta menos de unas 153 pese­
tas, cogen primero el substituto, y des­
pués hacen marchar ai conscripto , di­
ciendole : ËI í¡ue antes marcho fué vues­
tro áinero f a/iora le toca marchar á 
vá. tras él.

Aparte, de estos medios revoluciona­
rios de levantar gente, tiene Buonapar­
te otras ventajas que no tienen sus con­
trarios, como por exemplo la igualdad 
entre su$ tropas. Un tambo rsabe que 
puede ser general , y aun mariscal del 
Imperio, y duque j pues no es necesario 
para esto ilamarse Victor. Tiene tambien 
otra mui grande, en la licencia que se 
le dá ai soldado francos para saquear 
luego que se halla fuera de Francia, sea 
el pais amigo, ó sea enemigo. En sa­
liendo de su tierra el soldado francas 

£2
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no suele recibir paga; sino encuentra 
que saquear y pide su prest se le arres­
ta, y si se desmanda algo mas, se le 
arcabucea sin otra forma de juicio. Un 
ayudante del general Nausouty me ha 
contado , que no teniendo víveres hacía 
quatro dias la division de este general, 
empezaron á murmurar los soldados la 
víspera de la batalla de Eyiau. El ge­
neral Nausouty hizo salir de las filas 
de cinco uno , en los tres batallones 
que sc habían quexado, y se les arca­
buceó inmediatamente.

Antes y después de la batalla se 
distribuien órdenes del dia , boletines, 
proclamas &c, se dan recompensas, cin­
tas y veneras ; se hacen promociones 
sobre el campo de batalla: se man­
dan erigir establecimientos para las viu­
das , huérfanos y parientes de estoí 
hijos de la gran familia ; se decre­
tan monumentos y arcos triunfales para 
perpetuar las victorias, y en una pala­
bra , se ponen en uso todas aquellas 
tretas y farandulerias que tanto petan 
al carácter francés. El soldado sabe mui 
bien que todo esto es una pura char­
latanería ; sabe que se le embauca, pero 
al cano le divierte y distrae. Después de 
la batalla de Auscerliz mandó Buona- 
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parte en una proclama que se estable­
ciese una casa de asilo para las viudas 
y huertanos de los qué murieron en es­
ta función, cuyos gastos costearia el 
Emperador , quedando encargado Mr. 
Darú, ¿u maiordomo maior, de cuidar de 
la execución. A su vuelta de Ausierliz, 
le di yo un memorial en favor de una 
muger que había perdido un hijo en es­
ta bataUa. Mr. Darú me contestó, que 
volviese á leer el decreto imperial, que 
en cl solo se trataba de huérfanos y de 
viudas, á lo que añadió con cierta son­
risa: Casi to¿¿os los ^ue kan faUedilo 
en esta batalla eran conscriptos solterosi 
si kukiéramos de dar pensiones d las 
madres no kakria con que pa^ar^j por 
¿o tanto el decreto estd concebido en 
'términos de no pa¿ar muchas. El tal es-? 
tablecimiento.... se decretó, mas no se 
vérifícó.

Todo conquistador luce poco caso de 
la vida de los demas hombres. Se pare­
ce á un estatuario que labra un bello trozo 
de mármol, y no cuida de los fragmentos 
que saltan al golpe del cincel para hacer 
su estatua. Pero Buonaparte ha hecho 
mas: ha ido formando su trono so­
bre cráneos humanos , y seguirá ele­
vándole mas y mas al ver que nadie le 
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pide cuenta de los que sacrifica á su am­
bición.

Aunque son infinitas las atrocidades 
cometidas por los varios gefes y gobier­
nos revolucionarios que ha tenido la Fran­
cia , y aunque Buonaparte ha destruido 
hasta la sombra misma de la verdadera 
libertad, hai todavía en todos los paí­
ses una porción de bobos y fanáticos que 
esperan la reforma del mundo de su ma­
no, ó uná felicidad teórica c imaginaria; 
lo que le ha proporcionado otra no pe­
queña ventaja por el espíritu de propa­

ganda que tanto iba cundiendo hace po­
cos años.

Se ha de atender igualmente á otra 
diferencia que hai entre la situación res­
pectiva de los generales franceses, y los 
de las otras potencias. Si un general 
frauces nú llena su deber, ó no hace 
quanto le manda su amo tiránico, es de­
gradado , desterrado ó preso, como suce­
dió á Dupont y á Marescot por haber 
«ido batidos por los Españoles; ó como 
aconteció á Augereau, que por haber re­
presentado al tirano la inutilidad de ga­
nar una altura cerca de Eylau fue envia­
do á París preso , encerrado en el Temple 
y desterrado. Despues ha vuelto á su gracia.

Estas son las ventajas que Buona-
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parte lleva seguramente á sus adversa- 
ríos; pero no son obra suia; le han 
precedido á cl. Pichegrú , Moreau , Du- 
mouriez y todos los generales franceses 
deben sus victorias á estas ventajas que 
la revolución, y no Buonaparte dió a 
los exercitos de Francia.

Los exercitos rusos se componen de 
naciones que no se entienden unas á 
otras, ni tienen las mismas costumbres, 
hábitos, ni religión. Oficiales y soldados, 
la maior pane no saben leer ni 'escri­
bir: de consiguiente apenas se comuni­
can; no reciben recompensas ; y la me­
jor que pueden esperar es üna ración 
doble de aguardiente y de arenques, 
ó una cantidad maior de sebo que es- 
tienden sobre el pan, en vez de mante­
ca. Los .exercitos austriaco y prusiano 
están llenos de extrangeros y vagamun­
das de todas naciones , reclutados en 
las ciudades imperiales , sin parientes, 
ni amigos, ni adhesión al pais , y siem­
pre dispuestos á desertar. ¡Cómo han 
de tomar todo aquel Ínteres que es ne­
cesario en una guerra viva? Lus natu­
rales de Prusia y del Austria son_ por 
lo común obedientes, sobrios, sufridos, 
y buenos soldados: si se les manda co­
mer paja, la comen; pero no tienen aquel 
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fuego y audacia que distingue entre ro­
dos ai soldado francés; nunca pasarán 
de buenos sargentos. Se citan algunos 
exemplares de soldados promovidos á ofi­
ciales, pero esto fué en tiempo de los 
celebrados José y Federico. Es preciso 
ser noble en Prusia y en Austria para 
llegar á ser oficial, y estos dos gobier­
nos están tan ciegamente adheridos á su 
antiguo sistema, que perderán primero 
sus reinos, que hacer innovaciones en 
esta pane.

Pero la maior ventaja de quantas tie­
ne Buonaparte es el sistema de corrup­
ción , que por una equivocación de Jos 
autores de la revolución francesa, ha 
llevado él mas adelante que todos sus 
predecesores. Los ¿ai/iíos de la Asam­
blea consiituiente, ó digamos sus Cori­
feos, habían oidq hablar ^e¿ mmou de 
e.®ieriinas del Rey de Inglaterra y cre­
yeron, así como lo creen todos los que 
tienen una idea superficial del Gobierno 
ingles, que este millón estaba destinado 

pag2^r solamente los gastos personales del 
Rey, sin contar con que de él se pagan 
los ministros, einbaxadores y demás agre­
gados á la lista civil, y que por tanto 
el Rey con una renta ,que parece exor­
bitante, apenas puede disponer de una
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suma maior, que de la que dispofien di­
ferentes caballeros y négociantes in­
gleses.

Queriendo pues dar al Rey de Francia 
una renta inaior que la que sé da al 
de Inglaterra, los sabios autores de la re­
volución francesa asignaron á su Rey 
3 0 millones de libras tomesas (1,200,000 
esterlinas) para gastos de su casaj se­
ñalando ademas otra renta á la Reyna; 
otra á cada 'tama de la familia real; y 
mandando que todos los gastos del go­
bierno civil se costeasen por- la Tesore­
ría general. .

Quando Buonaparte se hizo primer 
Cónsul, del modo que todos sabemos, se 
contentó con 500O pesetas al año. Pero 
luego que subió á Emperador, fue pre­
ciso daríe la misma renta que al des­
venturado Luis xvi. Y á su amable Jo­
sefina.... ¿qué menos que un tercio de es­
ta cantidad? Después de eso toda la tur­
ba de hermanos y hermanas, era muí 
natural que quisiesen tener sus rentas 
corrientes. Ademas, los grandes emplea­
dos del Estado, ministros, jueces y em- 
baxadores paresia regular,que fuesen pa­
gados por Tesorería. Pues esto es lo que 
propusu con indecible moi/csiia á la fan­
tasma de Senado, que él mismo nombró,
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y se puso ai lado para aconsejarle; y 
dixo à su Senado que necesitaoa todo 
este dinero» y le obtuvo. Mas uo para 
aquí, la cosa; sino que quando á el le 
parece y le da la gana piiede meter ¿a 
mano en el arca, y sacar aquello que gus­
te. ¡Nos espantaremos, en vista de esto, 
que haya tenido maña y modo para cor­
romper á todos los Gabinetes de Euro­
pa, .excepto el que nunca se corrompe! 
Con razón ha dicho él tantas veces que 
no se podia cunsiderar como parte de 
Europa la Inglaterra* .

Acaso se me dirá.... ¡pues que ba­
gan otro tanto las demás potencias! La 
respuesta es mui lisa y mui llana. — No 
tienen los misinos recursos. Y ademas de 
eso , un consejo Aulico, un consejo de 
Estado, una .Junta de Gabinete, jamas 
podrán obrar con la energía y sistema 
de unidad que puede un déspota seme­
jante.

Bùonàpàrte ës él agente principal 
que hace mover sus exercitos y su ga­
binete ; nada se le puede ocultar; nin­
guna intriga de ministerio puede bastar 
para que nombre, ó remueva á un ge­
neral ; es un verdadero autócrata en to­
da la extension de la palabra. Tiene un 
poder permanente, mas absoluto que los
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Dictadores de Roma en tiempo de guer. 
ra. Tiene por maxima que ningún hom. 
bre sc ie resiste en aiargándole el pre­
cio en que cada uno se valúa; y no 
perdona medio ni fatiga para corromper 
los gefes militares y civiles de un pais 
enemigo, llamando enemigo al que no 
es su vasallo.

La experiencia ie ha probado que 
un general en gefe, un ministro de Es­
tado no son inaccesibles á la corrupción; 
desprecia las medidas comunes y máxi­
mas vulgares ; sacrificará millones de 
millones, y generaciones enteras de hom­
bres por conseguir lo que se propone; 
y ha manifestado ya, no una sola vez, 
que nada repugnan á su política... ¡á 
aquella política peculir suia ! las alevo­
sías y asesinatos.

Si un emisario extrangero tratase de 
corromper á un ministro francés, ó á un 
mariscal qualquiera, le tornarían el di­
nero estos caballeros, le delatarían y le 
harían arcabucear ; pero si un emisario 
de Buonaparte es cogido en otra poten­
cia, lo que se’suele hacer es soltarle, 
con apercibimiento si vuelve á caer. Mr. 
Billow, prusiano al servicio de Rusia, 
pasó por Ostende de vuelta á París en 
1803. Hizo alguna que otra pregunta á 
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ciertos oficiales franceses sobre la esqua- 
driUa que se reunía en aquella costa. 
Convido á algunos con su casa y amis­
tad; vinieron á verle; vieron que era 
hombre de dinero ; caieron en la tenta­
ción; le delataron como espía ingles, y 
Mr. Billow, sugeto enteramente inocen­
te, fue arcabuceado en Ostende. En quan­
to á la certeza del hecho apelo á Mr. 
Bethman,Banquero, y Cónsul de Rusia 
en Francfort. Su causa se lee en el Mo­
nitor de 12 de Noviembre de 1803.

Todo esto que llevamos dicho en pun­
to al sistema militar de la Francia, se 
aplica oportunamente á su sistema polí­
tico. Este decantado sistema federativo, 
no ha sido perdido de vista desde Luis 
xiv. La situación geográfica de la Fran­
cia le es mui favorable. Federico 11 de­
cía frecuentemente : Si }'o fuese Rejf eie 
fraudat ^^0 se tiraría un eañonazo en 
£urapa sin mi licencia.

Los papeles importantes de todos los 
agentes secretos empleados en los países 
extrangeros, y los dictámenes de los mi­
nistros de Luis xiv, xv, y xvi encontra­
dos en los archivos del antiguo gobier­
no, la caterva de extrangeros atados al 
carro del Usurpador, por haber huido de. 
su patria, á causa de sus principios revo*
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lucionariosj y la multitud de emigrado» 
que han vuelto á Francia despues de 
haber sido empleados en otras potencias, 
y que para congratularse á Buonaparte le 
han presentado memorias sobre los sis­
temas políticos y militares de aquellas, 
han sido tambien otros tantos medios 
nada despreciables que ha puesto en sus 
manos la revolución.

¿Y que es lo que hemos opuesto á 
este torrente devastador , á este sistema 
de desorganización general, producto de la 
revolución francesa? Unos.... unos 
consejos de Estado, unos gabinetes com­
puestos de hombres reducidos á un ver­
dadero estado de imbecilidad por sus vi­
cios, ó por su edad, ó por las preocu­
paciones consiguientes á la rutina de sis­
temas anejos, sin acordarse que tenían 
que combatir con un gefe revoluciona­
rio, emprendedor absoluto, y en el vi­
gor de su juventud. A la actividad de 
un Berthier, un Fouché, un Clarke, un 
Savary, y un Massena, opusimos un 
conde de Schulemburgh de edad de 8o 
anos; un Mariscal de Mollendorf de 90; 
un duque de Brunswich de mas de 70; 
un general Hockritz tambien anciano, y 
en fin un viejo tan infame y traidor co­
mo el conde de Haugwitz que revelaba.
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á Buonaparte todos los secretos del Ga­
binete Prusiano.

Los generales de exército contrapues­
tos á Buonaparte no conocían regular­
mente las miras, planes y secretos de sus 
gabinetes respectivos^ quando Buonapar­
te por la inversa es ei alma de sus con­
cejos, y nombra sus ministros y gene­
rales, Nadie influie sobre sus nombra­
mientos, así como se influió sobre ei Em­
perador de Alemania para que diese el 
mando ai general Mack á fin de debi­
litar el partido dei Archiduque en el 
consejo Aulico. Las intrigas de faldas, 
ni embrollos de ministros no alcan­
zan á dar ei mando de ningún exer­
cito de Buonaparte. Tiene un siste­
ma del todo diferente ; no porque posea 
los sublimes talentos que le suponen los 
que no le han tratado de cerca, sino 
porque sabe mui bien que la pérdida 
de una sola batalla le ha de hacer per­
der la corona. A cada batalla que da 
puede decir seguramente que juega la 
corona á la taba. Nos equivocamos de 
medio á medio quando atribuimos sus 
sucesos á la superioridad de su talento. 
Quaiquier general de medianas luces pues­
to en igualdad de circunstancias, es de­
cir, disponiendo de los grandes recur- 
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sos que la revolución le ha proporcio­
nado , y teniendo per enemigos unos 
generales con tantas desventajas como 
los que el ha tenido, hubiera consegui­
do los mismos sucesos.

Todos los soberanos que han sido 
guerreros, y se Lan presentado á la ca­
beza de sus exercitos, han hecho tanto 
ó mas que Buonaparte, y todo^soberano 
que en el dia tome el mando de los 
suios, hará otro, tanto. Carlos v, Pe­
dro 1, Cárlos xu, Turena, el príncipe 
Eugenio , Maiborough, y Federico u, 
han superado á Buonaparte, y con in­
ferioridad de recursos j pues sus contra­
rios no eran hombres tan sin juicio y 
sin sentimiento como los mas de los ene­
migos de Buonaparte.

Por lo que hace á sus conocimientos 
en el ramo de Administración, á nadie 
se le ha ocurrido decir todavía que ten­
ga la menor idea en esta parte tan ne­
cesaria del gobierno. Siempre que se ven­
tila en el consejo de Estado alguna ma­
teria de economía política, algún regla­
mento de comercio, ó de Hacienda , se 
pone á bostezar, ó se duerme, ojea al­
guna gaceia,ó papel volante, charla con 
el que tiene á su lado, y si el que es­
tá hablando no es afecto su¡o, se ie en-
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jeslo no se acabad

Se ha pretendido también que tenia 
buenos principios de literatura^ mas es­
pero que nadie se atreverá á comradc- 
cirme quando yo le asegure de positivo, 
que un muchacho de escuela escribe el 
francés mucho mejor que el, sin com­
paración. A su tiempo veremos una cu­
riosa carta que escribió á su hermano 
José desde Égypio, y los lectores que 
sepan algo,de francés nos dirán, si hai 
mozo de esquina que haga otro tanto. 
Yo he visto varias notas escritas de su 
puno en la margen de algunos papeles 
ingleses, que se han insertado en el Mo­
nitor despues que les ha corregido Ma­
ree su secretario de Estado. Su estilo es 
poco mas ó menos como el de un mozo 
de paja y cebada.

En la conversación familiar gasta 
cierto tono de quarrel, y ciertos moda­
les finos propios de un carromatero, pues 
no se caen nunca de su boca imperial 
las palabras mas indecentes y asquerosas. 
La irritabilidad y violencia de su ge­
nio es superior á toda exageración. En 
sus accesos de furor, romp^todo quan­
to encuentra á mano, da de puntillones 
á quantos se arriman á él, y corre por
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Ias salas jurando y perjurando como un 
frenético. Su expresión favorita es: Tkf^ 
da ¡a ¿ana. Se le ha oido decir muchas 
veces lo que á Caligula ; No ten¿o yo cosa 
Mejor íjue ¿a severidad indexible de mi 
¿enio. Y otras ha dicho tambiem: Sejfa V. 
^ue d mí todo me es lícito. En sus lucidos 
intervalos, quando no estaba de mal hu­
mor, y queria divertirse , pellizcaba á 
Josefina, pero con tanto carino, que la 
duraban los cardenales 15 y 20 dias.

Suetonio refiere que Nerón , después 
de haber repudiado a una de sus muge- 
res , se casó con Poppea , á la qual ma­
tó á puntapiés durante su embarazo. Si 
la emperatriz que ha substituido á Jo­
sefina quiere perpetuar esta raza de Cor­
sos, conviene que traiga á las mientes 
ia historia de Poppea muy á menudo. ■

Es tan fatuo y tan pagado de su ruin 
personita, que se pela y se desvive por 
parecer en público 5 pero el remordi­
miento de sus delitos le aconseja que an­
de siempre rodeado de guardias y bayo­
netas. Es imposible formarse una idea del 
miedo que tiene de ser asesinado. Los 
hechos no dexan en esta parte la menor 
duda j y el caso siguiente es bien pú­
blico y sabido en todo París.

Madama Despaux, modista de la calle
C
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de Grammont, recibió en cierta ocasión 
un recado á inedia noche para que fue­
se inmediatamente á ias Tuiierías y lle­
vase ¿iominós para la Emperatriz y la 
Reina de Holanda ^ que tenian que ir al 
baile de máscaras. Al pasar por un cor­
redor bastante obscuro tropezó casual­
mente con Buonaparte , que no conoció 
quien era. Nuestro héroe se asustó de 
tai suerte , que se puso á gritar des- 
aforadameute que iraxesenallí luces, que 
viniese la guardia &c, &c. &C. En fin, 
le dió un pataiús j y estandú así sin 
saber lo que se decia de rabia , mando 
que á aquella muger la llevasen á la cár­
cel por espacio de ó. meses , hasta que 
al cabo prorrumpió diciendo: ¡No hemos 
HhraíJo mal ¿ie esíe susto l

Para dar á conocer la frivolidad de 
su carácter, bastará que se sepa con qué 
escrupulosidad y mentecatez acostumbra 
enterarse del vestido y tocado de su mu- 
ger. Parecerá tal vez increíble de puro 
ridículo lo que voy á referir , pero es 
un hecho público en todo París. Ha im­
puesto á su muger la obligación de con- 
suitarle en ciertos y ciertos dias sobre 
el trage que se ha de poner. En 1805, 
quando se hallaba en Viena, hizo venir 
á Josefina á Munich , y la encargó que
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traxese tales y tales batas y adornos mu- 
gerilcs.

Posteriormente no habiendo hallado 
un dia á Mad. José (la supuesta reina de 
España é Indias) vestida á su antojo , la 
hizo volver á su casa á ponerse otro 
trage , diciéndola que mas trazas tenia 
de una modista,que no de una reina. 
Es de advertir que Mad. José es efec- 
tivanaente una mugerzueia. Ni una mo­
za de retrete podia tornar para sí Jose­
fina sin que él la viese y aprobase 
primero. Dudo mucho que Cesar y Ale­
xandro pasasen su tiempo en semejantes 
bagatelas; pero Napoleon Buonaparte las 
da mucha importancia.

El no tiene religion, ni la conoce; pero 
es muy supersticioso, y así cree á aquellas 
Pytonisas estafadoras que andan por París, 
diciendo la buenaventura , algo mas que 
en el Evangelio. Efectivamente se ha he­
cho decir tambien la buenaventura , lo 
que ha que es Emperador, por una mu- 
ger harto conocida , que es la misma 
que se la dixo á Josefina en otro tiem­
po , anunciándola que seria reina , pero 
que tendría mal fin.

Machiaveio es su norte y su guía 
en materias de política, y en las de 
moral el compaiire Maiëo. Consecuente 

ca
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á sus principios maquiabélicos procura 
ganar siempre á sus enemigos, y des­
precia y aun sacrifica á sus amigos y 
apasionados. Se deshace, á la manera 
del emperador Maximiliano, de quantos 
le han conocido en la miseria ; y la peor 
recomendación que se puede tener para 
con él , es recordarle que se le ha co­
nocido en otro tiempo. Conozco tres 
paisanos suyos que fueron sus condiscí­
pulos, y han caído de su gracia solo 
por haberle acordado sus antiguas amis­
tades y conexiones. Desterró á la isla 
de Rhé dos primos suyos, que no tenían 
mas delito que haberie llamado primo.

Arena, su primo, paisano y amigo, 
que le logró una comisión en el exer­
cito, y sostenía en Marsella á Mad. Buo­
naparte (la madre ) quando su hijo, hoy 
Emperador de la gran Nación , no te­
nia zapatos , ha sido falsamente acusado 
y envuelto en aquella supuesta conspi­
ración para asesinar á Buonaparte en la 
ópera, y lo cierto es que ha perecido. 
Su verdadero delito fue ser su primo.

Lo gracioso es que este infame hi­
pócrita, de quien puede decirse lo que 
Salusiio del otro, Giijaslibet rei simu­
lator aigus íHsimuiator, se ha propues­
to remedar tambien á Federico el Gran- 
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de; pues afecta llevar como él la cabe­
za, y se echa tabaco de polvo á puna-, 
dos dentro del bolsillo de la casaca. Tam­
bien ha aprendido á bailar , porque le 
han dicho que Luis, xiv bailaba.

Desde el piiwióny hora que se vlo 
hecho Cónsul , dispuso salir á cazar, aun­
que en su vida había agarrado Ia esco­
peta para ello; en una palabra, se hizo 
cazador por remedar á los reyes de Fran­
cia. No hay quien no sepa en París la 
historieta de Neuilly. A poco/de ser 
ya Cónsul , dixo un día á Talleyrand, 
que era muy aficionado á la caza, y le 
preguntó si la había en su hacienda de 
Neuilly. Talleyrand, que sabia que su nue­
vo amo jamas se había cxercitado en otras 
cazerías que en l‘^e ele fiombres, le con­
testó que habia* añades y conejos. Por 
consiguiente hizo llevar á su parque una 
porción de patos y conejos de corral,. cre­
yendo que todo seria igual para el ca­
zador novel. Quando Buonaparte se pu­
so á cazar por el soto , los conejos, en 
vez de escapar, acudían hacia el poco me­
nos que á roerle las botas, pero él los 
tiraba, y quedó muy satisfecho de su ha­
bilidad. La chanza (si es que Talley­
rand lo hizo con el fin de que se tu­
viera por tai) llegó á hacerse pública y
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pesada; pues habióndoU contado el Dia- 
río ¿ií los hombrfs libres baxo el disfraz 
de un príncipe oriental , y de su mi­
nistro Pantakaka , palabra griega que va­
le tanto como sí dixcra insírtmenío de 
iodo m^lj fue suprimido al momento el 
diario , y el editor deportado.

Se ha forjado un ienguage particu­
lar para cl ; y á fin de pasar en Euro­
pa por un hombre profundo y mediiador^ 
se hace repetir per su Senado, ó sus 
otras autoridades constituidas, algunas ex­
presiones y frases de aquellas que ha 
usado en sus mcnsages ó discursos ; y 
guando dice en presencia de sus viles 
cortesanos alguna palabrilla ó cosa que 
se parezca á alguna de las agudezas 
que conservamos de Henrique iv , Luis 
xiv , ó Federico ii, al instante empiezan 
á compararle con estos grandes reyes.

No se representa sobre ningún tea­
tro comedia, ópera, ó cosa que lo val­
ga que no haya sido aprobada por 
S. M. I. Le han de hacer ver hasta los 
dibujos de las decoraciones de una ópera 
antes de pasar á cxecutarla. Tiene la 
misma afición que Sylla á los comedian­
tes. Taima, el actor trágico, es el Roscio 
del liraiiu francés , y la primera persona 
que entra en su quarto todas las mañanas.
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Se ha querido suponer que este gran 

estadista, este gran capitán, este gran 
filósofo era enemigo de todo vicio y 
costumbre estragada, y estaba exénto 
aun de aquellas debilidades que se han 
solido notar en algunos ilustres varo­
nes.

Tieneáos^uífoSi ó sean apetitos des­
ordenados , que muy rara vez se encuen­
tran reunidos en un mismo hombre j pues 
ademas de ser disoluto con Ias mugeres, 
se ha declarado propenso al vicie de 
que falsamente acusaron al sabio Sócra­
tes. Su ArchicanciUer Cambacérès le 
acompaña y sostiene, que es una mara­
villa , en lo que toca á esta inclinación 
vergonzosa. Ni me espan:aria yo tam­
poco que algún dia , por imitar en todo 
á Nerón, se casase formalmente con uno 
de sus pages ó mamelucos. Nerón se 
casó tambien con el jóven Esporo , y 
con Doriforo, uno de sus libertos.

Como carece ya de todo pudor, y no 
entiende de respetar la decencia pública, 
ha hecho gala de ser incestuoso, vivien-, 
do publicamente con sus dos hermanas. 
Madamas Murat y Borghese. La pri­
mera de ellas no ha andado con miste­
rios, pues se lo ha contado á quantos 
conoce. Es bien sabido por otra parte, 
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que habiendo quedado en cinta dé Na­
poleón la hija de su muger Josefina, Ía 
obligó á casarse con su hermano Luisj 
y no es menos cierto que el tai Napo­
león es igualmente padre de otro infante 
que dió á la luz esta misma señorita, ha­
brá cosa de unos i8 meses. { Esto se es­
cribía en 1810.)

Su salón se asemeja á un serrallo. 
En haciendo él la señal, la víctima tiene 
que seguirle. Hace unos 5 ó 6 años que 
entre otras bellas hembras, puso los ojos 
en Mad. Duchâtei, muger de uno de sus 
consejeros de Estado. Inmediatamente la 
hizo Dawa eie honor de su muger Jose­
fina. Se quedó cierta noche Mad. Du- 
chñtel con Mr. Buonaparte en las Tulle- 
rias. Los amantes lo olieron, y andaban 
muy revueltos. Súpolo Buonaparte ,y una 
mañanita me plantó á la Duchâtei en 
trapos menores á la puerta de su dormi­
torio, arrojándola allí sus vestidos, á la 
vista de todos los centinelas, ayudas de 
cámara, criados y oficiales de guardia. No 
hay perro ni gato en París que no sepa 
esta anecdotiUa, así como también la 
que sigue.

Pocos días después de esta aventura, 
Madaiuisela Taschsr , sobrina de la em­
peratriz Josefina , se casó con el estúpido
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Principe hereditario de Badén: hubo con 
este motivo baile en palacio para feste­
jar como eta debido á esta señorita, creada 
en el acto jírincesa Estefania , por el 
Sr. Napoleon, que habia cuidado antes 
de exercer sobre su Alteza su derecho 
Íe^ílimo de Señorío. Reparóse al momen­
to que Mad. Duchâtei no se habia pre­
sentado en el baile , y entonces Buona­
parte se acercó á Mr. Duchâtei, y le 
dixo que inmediatamente fuera á buscar á 
su muger. Obedeció j y efectivamente Mad. 
Duchâtei se presentó en el baile muy tiesa 
y muy galana, no sin grande asombro de 
todos los espectadores que sabían muy 
bien lo que aquellos dias acababa de su­
ceder á Madama.

Una irlandesa, Mad. G-b-t, viuda de 
un banquero que habia quebrado , tenia 
una hija muy linda. Viola Buonaparte , y 
sobre la marcha tuvo que nombraría 
Josefina su lectora de cámara. Madami­
sela G. vino en la comitiva de la fa­
milia imperial hasta Bayona, quando Buo­
naparte hizo el viage á esta ciudad para 
embaucar y atraer á Francia la desdi­
chada familia real de España. Sació el 
monstruo sus deseos en esta niña, y desde 
allí mismo la despidió y envió á París 
sin darla un maravedí.
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Ha establecido en Ecouen, este asesi­

no voluptuoso, un colegio de niñas baxo 
el cuidado y dirección de Mad. Campan, 
aquella que tenia una escuela en San 
German, y basta saber que es la misma 
que fue moza de retrete de la reyna,y 
la que se encargó de educar para Buo­
naparte las niñas huérfanas de la Legión 
de Honoji

Enmedio de sus crímenes políticos 
y domésticos , tiene este hombre cosas 
de mentecato, ó de niño. Sé de un modo 
positivo, que habiendo recibido en cierta 
ocasión una carta del emperador de Rusia 
que lisonjeaba su vanidad , la andaba 
enseñando á todos sus cortesanos, á la 
manera que un niño enseña sus juguetes 
á quantos encuentra ; pero si alguno de 
sus señoril hermanos j Primos imper ta­
les no le trata con aquel modo y res­
peto que á su parecer se le debe , echa 
á correr como un loco por aquellas sa­
las, rompe quanto encuentra, y suele 
cascarlcs también á sus ministros y cor­
tesanos , que salen diciendo entonces : Ploy 
no ha^ filien st le arrime sí S. M. L

Creo que puede dccirse , que jamas 
ha habido criatura humana que haya re­
unido en sí tanta crueldad , tiranía , pe­
tulancia , luxuria, avaricia, y nefanda 
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asquerosidad como el tal Napoleon Buo­
naparte. La naturaleza no había produ­
ci du hasta nuestros tiempos un ser tan 
abominable como él.

Los amigos del género humano es­
pero que sabrán con satisfacción que este 
azote del Universo, padece accidentes 
epilépticos^ y que tiene lamparones de 
resultas de un sarnazo que se le intro- 
duxo en el cuerpo por retroceso.

Hace 4 años que Madamisela G. Wey- 
mar, celebre comedianta del teatro francés, 
estaba durmiendo una noche con Buona­
parte en S. Cloud, quando repara que álo 
mejor se le estira nuestro héroe ^ y le da 
el patatús, ó mal de corazón. Madami­
sela toca la campanilla, y sale gritando 
y pidiendo socorro : acudieron inmedia­
tamente todos quantos estaban de ser­
vidumbre, y hasta la buena de Josefina. 
Mas quando el tirano recobró el uso de 
sus sentidos, lo primero que preguntó 
fue, qué es lo que traían allí en su 
alcoba así la emperatriz , como los cria­
dos; y no bien oyó que habían acudido 
á los gritos de Madamisela Weymar, quan­
do se lanzó Sobre ella lo mismo que un 
tigre, la repeló, la dió de patadas, la 
solfeó valientemente y luego la puso en 
la puerta descalza y medio desnuda. A 



otro día por la mañana recibió la órden 
de salir de París, y se marchó efecti­
vamente á Petershurgo, donde permane­
ce en la actualidad. Buonaparte hizo 
que se dixese en los diarios que se 
había escapado de Paris disfrazada de 
hombre.

Hablando el Ariósto de su héroe , di- 
xo: ^ue Ía naíura/eza /lai^ia ^uelfraiio 
el MolJe en que le Aal^ia formae/o. Pida­
mos tambien nosotros, para bien de Ia 
humanidat^ que la naturaleza, no solo 
rompa el molde en que fue vaciado Na­
poleón, sino también quanto en él se 
vació. Así sea....y antes hoy que ma- 
ñaua.

JOSEFINA-

EMPBRATRIZ REPUDIADA.

E/sta muger , natural de la Martinica, 

es la viuda del general Bcauhaínois, gui­
llotinado en la revolución. En tiempo 
de Robespierre, quando estuvo encarcela­
da , no tenia otro amigo que el famoso 
Taliien , el qual se encargó de la edu- 
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cácion de los dos hijos que había teni­
do de su primer marido , á saber, la ac­
tual reyna de Holanda, y el Virey de 
Italia. Tallien pagó la pension de estos 
dos huérfanos, sin dexar de enviar á 
su madre de quando en quando algunos 
socorros de dinero, y lo que valia mas 
que todo en aquellos calamitosos tiem­
pos, algunas esperanzas y consuelos. Sin 
embargo, esta buena muger, que los cor­
tesanos de Buonaparte pintan como mo­
delo de su sexó, como una soberana lle­
na dq virtudes , y como una señora de 
un noble corazón, ha estado sufriendo 
que su bienhechor viviese en la mayor 
miseria durante algunos años. A esta se­
ñora de tantas virtudes, la comparan los 
Parisienses con mucha gracia á una le­
tra de cambio , diciendo que fue libra­
da por Barrás, endosada por Cambacé­
rès, y aceptada por Buonaparte.

Luego que salió de la cárcel, se fue 
á vivir con Barrás; pero éste, fastidiado 
bien pronto de ella, á causa de una en­
fermedad heredada que tanto sus hijos 
como ella padecen en sumo grado, y es 
un aliento corrompido, se deshizo de ella 
luego que pudo, y se la pasó á Buo­
naparte.

Mientras este estuvo en Egipto , le
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jugó Barrás una pasada graciosa. Tenia 
empeño de cogerle judicialmente, ó con 
algún pretexto kgíiimo , varías cajas y 
cofres llenos de robos y despojos de Ita­
lia, que había encomendado á la custo­
dia de su muger, con la órden mas ter­
minante de no abrirlus nunca , á causa 
de que , aunque no tenían cosas de valor, 
no quería que viesen lo que contenían mien­
tras estuviese fuera. Tentóla un poco Bar­
rás, y la buena de Josefina en un momento 
de aifauiiono se lo canta todo clarito ; de 
resultas de lo qual viene la jusíicla , y 
se registra la casa. He aquí la causa 
principal porque Buonaparte se emperró 
tanto contra Barrás.

Durante esta ausencia de su marido, se 
dedico á sacar algún partidillo... algunas 
frioierillas de los proveedores dei excrciio. 
Mad. Tallica y ella se aprovecharon con 
bastante destreza de sus conexiones con 
Barrás para atesorar sumas considera­
bles ) y aun ahora últimamente siempre 
que la emperatriz interponía su influxo 
para conseguir alguna gracia , no de- 
xaba nunca de estipular á su favor al­
guna cosilla.

Hará tres años que un inglés, cono­
cido mió, pidió licencia para volver á 
Inglaterra. Áctuahneme se halla en Lon- 



dres, y no me dexará mentir. Hice ha­
blar por él á la emperatriz , pero S. M. 
no quiso mezciarse en esto á menos de 
aprontar ames rail luises para ella y 
doscientos para Mad. Ferrand, muger 
de aquel general que se levantó la tapa 
de los sesos en Santo Domingo. En efec­
to, tuve que hacer una obligación de 
estas dos cantidades, las quales entre­
garía en el acto de dárseme el pasapor­
te. Por desgracia para ambas partes, el 
correo que llevaba la carta de Josefina 
llegó al quarte! general del emperador 
en el dia mismo de la batalla de Ey- 
lan, que no dexó á Buonaparte muy bien 
dispuesto á conceíier favores , y así des­
estimo la solicitud. A su vuelta á Pa­
rís, Josefina volvió á darle otro tiento, 
pero fué en vano.’ Su amo y señor se 
hallaba á la sazón irriLadísimo contra 
ella, y así no tan solamente se lo negó, 
sino que puso dos letras al ministro de 
la Guerra para que no volviese á ha­
cer caso de ninguna recomendación que 
hiciese la emperatriz á favor de los pri­
sioneros ingleses. Buonaparte sabia muy. 
bien que si la permitia tomar cartas en 
esto iba á ganar mucho dinero, porque 
los ingleses nunca se quedan •cortos, 
pero á pesar de toda su avaricia, en 
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esta ocasión venció la tirria «jue tiene 
á la Inglaterra este chuchumeco.

La rapacidad de ia emperatriz no tie­
ne ciertamente exemplo. Apenas hay en 
París un mercader á quien no esté de­
biendo. Sin embargo su renta es muy 
buena; y Fouché tenia la obligación de 
darle mil luises cada raes del dinero 
que producían las casas de juego.

Si los pobres fabricantes de las ciu­
dades por donde le da la ventolera de 
viajar á S, M. L le presentan algunas 
muestras de su industria, algunas piezas 
de mucho trabajo , telas, ó cosas curio­
sas , se las toma todas inmediatamente 
S. M. ; pero nunca se acuerda de pagar 
ni de gratificar.

Hace dos años que se enredó en un 
negocio que dió mucho que hablar en 
París. Pretendía cierto italiano cobrar 
varias cantidades de tres de los prin­
cipales proveedores del Gobierno, Ouvrard, 
Després y Vonlerberg. Josefina le pro­
metió obligarles á pagar, con tal ^uc él 
tio se olvidase de ella. El italiano lo ha­
bía ajustado en cien mil pesetas ; y el 
que estendió la escritura de obligación 
fue un tal Periñon , escribano de ia calle 
5. ffonorêi pero esto nada quitó para 
que el italiano se diese prisa y maña para 
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protección. La escritura de nada servia, 
porque el escribano no habla cuidado de 
insertar en ella ciertas formalidades re­
lativas á la -persona á favor de quien se 
hacia. Ademas la habia extendido baxo 
un nombre supuesto, persuadido de que 
el italiano, que parecía por otra pane 
un hombre respeta¿>le ^ no trataría de pe­
gársela á S. M 1; pues á haberío pre­
sumido asi, la hubiera hecho en nom­
bre de una persona lega, lisa, llana y 
abonada para pagar. Por último , el re­
sultado fue que la pobre Josefina no vió 
las cien mil pesetas. La cosa se hubie­
ra quedado así, si la rabia de Buona­
parte hubiera podido contenerse , pero 
la empleó toda contra el escribano que 
habia extendido la escritura, privándo- 
ie de oficio, y apoderándose de las cin­
cuenta mil pesetas que tienen todos que 
depositar ai recibirse, en la caxa de 
amortización. Del italiano no se supo inasj 
él residía en .Milan, pero es mui regu­
lar que haya procurado alejarse de las 
garras de SS. MM. IL á quienes estafó 
con tanta suavidad.

La lista de los ‘amantes de Josefina, 
no dexa de ser larga. Los mas favore­
cidos de todos, no entrando en la cuca-

D
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ta Barras ni Tallien, eran Rapp y Ca­
fareis , ambos ayudantes de. campo de 
su marido. Tambien entran en ella lal- 
Ma el comediante ; Julián el soplen par­
ticular de Buonaparte, y el mameluco 
Rustan , qne es por otra parte el caro 
amisa de S. M. Napoleon. Los críticos 
•tunantes de París dicen que Ruslan es la 
^s^osa de¿ Emperador, 31 el esposo de 
la Emperatriz...^

Poco tiempo despues de la vuelta de 
Buonaparte, l'aUeyrand estaba empeñado 
en que se divorciase. Fouche se ^ipusoj 
y Buonaparte creyó que debía seguir el 
-diciámen de este, aun quando no fue­
ra mas que por polit «ca. Por lo demás 
qualesquiera que sean las fragilidades que 
se quieran echar en cara á Josefina, bien 
merecía la cuitada otra suerte mejor que 
la de estar sometida ai genio caprichoso 
y tiránico de Buonaparte.
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MADAMA LETICIA

BUONAPARTE,

MADRE DEL EMPERADOR.

Í^ació esta Señora en Suiza. Cono­

ció á su marido en Liorna, y allí fue 
donde se casaron. Sus trapisondas de 
Córcega son bien sabidas 5 pero quedó 
la infeliz de mui mal talante, luego que 
el general Marbœuf, que la sostenía, par­
tió de la isla.

Quando vino á Francia con sus hi­
jos en 1793, vivió algún tiempo á cos­
ta de su sobrino, aquel Arena que Na­
poleon tuvo la bonTaei de hacer ajusti­
ciar en una plaza de París. De allí á 
poco puso en Marsella una especie de.... 
caía ds tráfico para sus hijas; conducta 
escandalosa que la proporcionó el que 
al fin las echasen de la ciudad por or­
den de la policía.

.En tiempo que su hijo Napoleón an­
daba por Italia campando solo, trató 
ella de irle á ver , y pasó por Marse­
lla, donde se detuvo quatro dias. Una 
noche que estaba en el teatro mui des-

n a
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cuidada con sus hermosas hijas, me la 
aiisva el mismo Comisario de Policía que 
la habia hecho salir antes de la ciudad. 
El Comisario, á quien ni ^ le pasaba 
por la imaginación que pudiese ser esta 
mueer la madre del Venceeior de Jtalta, 
subió al palco, y se le arrimó sin mas 
ceremonias que las que acostumbran gas. 
tat con esta casta de mugeres los ofi­
ciales de policía. Mandola despejar in­
mediatamente, y ella que le vio y re­
conoció, no aguardo tampoco a que se 
lo dixese dos veces.

Al instante se divulgó el suceso por 
la ciudad, y casi no hubo gaceta que 
no hablase de esto. Los diarios opues­
tos al Directorio y á Buonaparte, como, 
eran, la QuotúHana, los Actos ae los 
Apóstoles, c\ Espejo &c. sostenían que 
el Comisario de Policía había hecho lo 
que debiai al paso que los otros pape­
les asalariados por el Gobierno, corno el 
Diario de los Hombres libres, el Amt¿o 
de las leies &c. reprobaban la conduc­
ta de este oficial, que al cabo perdió 
el empleo. Después he oido decir que el 
tal se ha establecido en Liorna , donde 
ha puesto una posada de caballeros, te­
niendo mucho cuidado de no chistar, ni 
decir á alma viviente que la madre de
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'í^z^oiQon.primero y tUíiihOf Emperador de 
los franceses, Rey de Italia, Protector 
de la Confederación del Rhin , media­
dor de la Suiza, y Fabricame de Reyes, 
Príncipes, Duques, Condes, Barones y 
Caballeros &c. tuvo un Lupanar en Mar­
sella, y prostituió sus propias hijas , la 
Princesa Paulina ^ hoi Princesa de Bor­
ghese, y la Princesa Plisan hoi gran 
Duquesa de Toscana. La Princesita Ca- 
roUnaf en el dia Reyna de Nápoles, tenia 
entonces nada mas que trece años, y no 
podra la pobrecita hacer otro papel mas 
lionorijico que el de Alercurio , ai lado 
de sus hermanas.

Dice un refrán castellano : el diablo 
harto de earns se metió fraile. De peri­
lla le viene á Mad. Leticia Buonaparte. 
¡Se querrá creer que esta mugerzuela se ha 
vuelto mogigata., y que anda cargada 
de reliquias y escapularios! Pues se ha 
metido á madre Priora de las Hermanas 
que llaman de la Caridad. Estas buenas 
mugeres están dedicadas al cuidado de 
los enfermos, velándoles, consolándoles, 
y enterrando los muertos, y todo úni­
camente por el amor de Dios.

Esta vieja virinosaf de poco aedy no 
tiene influencia alguna sobre su hijo im- 
pcrialj y así es que habiendose arrisca- 



do allá en su tiempo, á echar en cara 
á su hijo el horrible asesinato del Duque 
de Enghien, la dió un puntapié en el 
c... S. M. I. la arañó, repelo y echó 
ignominiosamente de su presencia. Así, 
poco mas ó menos, fue la conducta de 
Nerón con Agripina, su madre. Si Mad. 
Leticia hubiera tenido aquellos buenos 
vigotes que en vida de Mar bœuf ^ y si 
las arrugas de una vejez anticipada no 
surcasen tanto su frente, à buen segu­
ro que el incestuoso Buonaparte, por no 
ceder en nada á Nerón, se hubiese que­
dado atrás.

JOSÉ BUONAPARTE.

Gramil £lector dg Frandai Rgy ¿Íí 
£sfaíia y £¿g las Ínaias. quff 

^uiso ser.

Íjste pobre diablo de hombre, que es 

el maiorcito de toda esta bendita fami­
lia, es de un genio blando y bastante 
apacible. Se resistió largo tiempo á acep­
tar las coronas de Nápoles y. España , y 
parece que solo la fuerza pudo obligar- 
le á cargar con ellas. José estuvo algu­
nos años de amanuense de un Procura- 
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dor en Marsella, donde casó con una 
hija de un mercader de paños, y nadie 
había oído hablar de tal hombre, hasta 
dos anos después de haber sido nombra­
do su hermano para mandar el exercito 
de Italia.

En 1796 fue nombrado Consejero de 
los Quinientos. De allí á poco lue en- 
viado'á Roma por el Directorio , en ca­
lidad de embaxadurj mas no duró allí 
mucho tiempo, á causa de que el gene­
ral Duphut, oficial de su .comitiva, fue 
asesinado por el populacho de aquella 
capitel, que quería revolucionar,

De vuelta á París entró otra vez en 
el consejo de los Quinientos , y luego 
que el usurpador de su hermano se al­
zó con el trono de Francia, pasó tam­
bien José succesivaiuente á Consejero de 
Estado, Senador y Rey.

Quairo políticos fatuos le han anda­
do paseando despues por toda España, 
enseñándole de pueblo en pueblo como 
una cosa rara, que esto quiere decir un 
Rej filósofo ; mas la constante Nación es­
pañola, en medio de las maiores tribu­
laciones , ha despreciado siempre este Rey 
de burlas , á quien solo conocen por 
Pepe botellas, y tienen la gloria inmor­
tal de que con su odio implacable á la
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tiranía, y la noble resistencia que ha 
mostrado a doblar su cerviz al yugo de 
Napoléon, ha dado tiempo á que la Eu­
ropa se arme de nuevo para rescatar su 
libertad perdida, y extinguir esta raza 
execrable de villanos.

LA PRINCESA PAULINA.

Mii^^r del Principe Por^fiese, Prin­
cipe Romano.

sta fad primero muger del general Le 
Clerc, el que murió en Santo Domingo} 
y el tal LeClerc fue el que estuvo en 
Toion y en Niza con Buonaparte y Mu­
rat , y luego fué encarcelado y despedido 
del servicio, como ellos, por su mala 
conducta.

Poco tiempo despues que Buonaparte 
tomó el mando dei exercito del interior, 
de resultas, del 13 Vendimiario, se en­
contró un dia con su amigo antiguo Le 
Clerc, que andaba convidando á- todos los 
a ficionados á pasar una tarde alegre en 
el palacio real. Este hombre vil y baxo, se 
ocupaba entonces en el exercicio abomi­
nable de alcahuete y rufián.
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Buonaparte le alcanzó un empleo en 

cl exercito del Sambra y Mosa, manda­
do por Hoche; y se hallaba en Franc­
fort sobre el Mein á la sazón que le 
llegó la noticia de que acababan de fir­
marse los preliminares por Buonaparte 
y el Archiduque Carlos ; pero esto no 
le impidió de robar, y hacer saquear á 
los habitantes de esta ciudad, cuias pro­
piedades debía respetar por ser una ciu­
dad neutral.

Del exercito del Sambra y Mosa, pa­
só Le Clerc al exército de Italia. Allí 
fue "Sonde Buonaparte, creiéndole digno 
de entrar en su noble familia, le dió 
à su hermana Paulina por esposa ; y 
sin embargo de que esta Princesaf desde 
la edad de catorce años, se consagró to­
da en cuerpo y alma al honroso exerci- 
cio de cortesanai y continuó largo tiem­
po trabajando en este genero de vida 
penosa, baxo el amparo maternal, según 
llevamos ya dicho, todavía es muí lin­
da S. A. Serenísima, y conserva su cier­
ta frescura.

Ha largo tiempo que vive en un tra­
to incestuoso con su hermano Buona­
parte; pero no es, ni con mucho , tan 
altiva c insolente como su hermana la 
de Murat; por el contrario, es mui fes? 
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tiva y decidora, y enmedio de sus vi­
vezas, se le escapan de quando en quan­
do algunas verdades amargas, y algu­
nas burlelas pesadas sobre la santa fa- 
tnilia imperial, de quien se está riendo 
á tudas horas. To creo que imagina que 
esto la cae á ella bien por estar casada 
con un Príncipe ¿le Deras.

La lista de sus idólatras no es mui 
cortai pero el chichisveo ^ue priva es cí 
famoso comediante Lafond. Su marido es 
un Príncipe rumano, que en otro tiempo 
fuepaíriotaj y en -otros términos Jaco­
bino rabioso. Los franceses no pudie­
ron recompensarle mejor su sansculolis- 
mo que dexándole arruinado completa­
mente; y así, quando en 1799 se vie­
ron estos fieros republicanos obligados á 
salir de Roma, no, le quedó otro parti­
do. que el de seguirles. Buonaparte juz­
gó que apuntalaba su dignidad imperial 
casando su hermanita con un ver¿ia¿iero 
Príncipe ; y ef enlace no acomodaba me­
nos á Borghese, que. había quedado tan 
pobre, como rica aparecía su novia,' pues 
la parte que la ha cabido en el saqueo 
de Santo Domingo, se regula en unos sie­
te millones de pesetas. Borghese es Gober­
nador de Genova, y es mui natural que 
se cree un nuevo Reyno para d.
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LA PRINCESA ELISA.

Poco ^a Diít^íiesa cíe Luca ^ y cíe 
Pfoml’inOf y hot ¿ran Duquesa 

de Toscana.
Eista Princesa, hermana también de Buo­

naparte, nació en 1776, y á la edad de 
15 anos, ya era una perfecta Sirena. 
Sus tiernos amores despues de casada, 
nunca han ido á menos, ni tampoco 
han aj^o su bella catadura. No son fá­
ciles de calcular; pero un tal Mr. Hen- 
gerio, en otro tiempo Asentista riquísi­
mo, y despues arruinado por el Gobier­
no, ha sido el mas favorecido de todos 
sus suspirantes.

La insolencia de esta señorita no tie­
ne modelo. Luego que fue creada Prin­
cesa nombró por su primer gentil-hom­
bre á Mr. Aligre, hijo del primer pre­
sidente del Parlamento de París, sugeto 
bastante acaudalado, pues no gozaría 
menos de 6oo3 pesetas de renta. Aun­
que digo que ella le nombró, esto quie­
re significar que Buonaparte mandó ai 
tal Aligre que se sirviese aceptar este 
empleo con un sueldo de i6cl pesetas. 
Un dia que habia visita en el quarto 
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de la Princesa^ y que Mr. Alîgre se 
atrevió -à echar su quarto a espadas en 
la conversación, se puso S. A. S. mui 
fosca y inui fura , y le dixo à su po­
bre chambelán: señor mioj foco enfoco, 
su fuesto ¿ie K es U fuerta.

De allí a pocos dias tus^o que salir 
à un baile, y le dió órden a Mr. Ali- 
gré de que se echase en el bolsillo al­
gunos pares de zapatos, y se los lleva­
se para poderse mudar, io que obede­
ció el bueii gentil-hombre lo mismo que 
un corderito. Y pregunto yo ahorar ¿qué 
merece el ral? ^Desprecio , compasión, 
ó palos.... de acebuche?

El Príncipe Bacciochi, marido de esta 
Princesa de Toscana, es oriundo tambien 
de Córcega. Hace largo tiempo que era 
apuntador en las casas de juego ; bien 
es verdad que su padre tambien fue 
ianfeaeior de una mesa de trucos. A los 
principios de la revolución , se hizo en 
Niza conocido de Luciano Buonaparte, 
que era entonces comisario de guerra. 
Bacciochi, que estaba sirviendo en clase 
de’ subalterno en el exercito francés, se 
constituyó desde luego froveecior parti­
cular de Luciano: la amistad llegó á 
hacerse íntima, y desde aquel punto y 
hora , se metieron á robar de mancomun.
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y hasta, donde alcanzaban sus faculta­
des, al exercito .francés que guarnecía 
¡a Saboia. Bacciochi nunca pudo arribar 
á mas alto grado, que al de ayudante ge­
neral, pero se pegó bien pegado á la 
familia de los Buonapartes, y en re­
compensa le dio su mano en 1799 la 
viriuoSíi Princesa Elisa.

No ha sido, posible crearle gran Du­
que de Toscana, á causa de que no des­
ciende de sangre imperial y real. Pero 
él está tal qual contento con el título 
de Ganador general del gran Ducado 
de Toscana.

JOAQUIN MURAT.

Usur/aeior ¿iel Trono ¿¿e yápoles, ^ 
¿ramie Almirante de Traneh.

Eli diccionario biográfico de la révolu- 

cion francesa no podrá presentar un mons­
truo ‘mas sanguinario , cruel, avaro, in­
solente y orgulloso que el tal ^Íuratf 
que en todo y por todo no le quita pin­
ta á su cunado imperial Napoleón. He 
procurado recoger con escrúpulo todas 
las noticias relativas á los altos y baxos
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de la vida singular de este botarate; ÿ 
así nadie debe dudar de la autenticidad 
de los hechos que siento, así como de 
la de todos ios demas personages que va­
mos inmortalizando.

Joaquín Murat, natural de Quercy, 
es hijo de un maestro de postas, que 
como suele suceder, habia también abier­
to mesón en su casa. Pasando por 
allí un caballero en 1784 estuvo un ra­
to en conversación con el mozo, mien­
tras mudaban de caballos, y habiendo- 
k gustado bastante las respuesta^ y sa­
lidas de nuestro ñéror, el qual aun era 
mui muchacho, le cogió cierto cariño, 
le hizo quatro fiestas, y le preguntó si 
quería venir á París. El muchacho, que 
tendría entonces á lo mas 14 años, no 
cabiendo en el pellejo de gozo, fue y 
se lo dixo á su padre, supiicándole le 
dexase ir, aunque no fuera mas que 
por ver la Capital, y éste no tuvo re­
paro en concedérselo.

Este caballero, cuio nombre no apun­
té en mis borradores, vivía en la*calle 
Camnartin pero Murat no permaneció 
mucho tiempo con él: el motivo no le 
he podido saber, ni tampoco quiero re­
ferir los rumores va^os que he oído en 
quanto á esto. *



Luego que salió Murat de casa de 
su primer bienhechor, emró de galopín 
de cocina (ó lo que sus paisanos Hainan 
martniíon) en las. del Principe de Condé 
en Cautilly, pero, fue puesto’ en la ca­
lle mui pronto />or ¡ataron. Este suceso 
ha estado mui reservado hasta hará co­
sa de unos 5 años, que se descubrió del 
modo siguiente.

Estando comiendo un día Murat en 
casa del cambiante de letras Rocamier, 
halló todos los platos tan bien sazonados 
y tact de su gusto, que no pudo me­
nos de decirle, que viese, si. era posible 
proporcionarlc un buen cocinero, pues 
el suio le iba á dexar. Mr. Recainier le 
manifestó que no podia habérselo adverti­
do á mejor tiempo, pues apuradamente 
no era su cocinero el que había com­
puesto aquel dia la comida, sino un ge- 
fe antiguo de cocina, que se hallaba pre­
cisamente desacomodado, y era nada me­
nos que un raball¿ro ¿¿ei hiibiio £¿t^ Sane- 
ii-spiritus. En fin, Murat le rogó que se 
le dirigiese á su casa. Recamier efecti­
vamente envió á llamar al tal cocinero, 
y le dixo que era menester se presen­
tase á Murat, en cuia casa tenia buena 
conveniencia. El cocinero se hizo el des­
entendido, y no se daba la maioc pri- 
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sa en ir á disfrutar tanto honor ; pero 
Recamier, viendo que aun no habia ido 
á vcrle, le recoavino, y preguntó lus 
motivos que tenia para no haccrio, á lo 
que el cocinero, que era prudente , no 
se atrevió á contestar ^ mas al cabo se 
venció , y se encaminó ai palacio de 
Murat.

Desde el momento que le vió Murat, 
conoció que era el mismo gefe, baxo cu­
yas órdenes tanto habia barrido y frega­
do en las cocinas del Príncipe de Condé. 
El cocinero sabia mui bien quicÿ era 
Murat, y aun por eso se habia resisti­
do tanto á venir. Murat la echó de des­
vergonzado, y sin alterarse nada, dixo 
ai cocinero que estaba mui bien, que él 
hablaría á Recamier. Dicho y hecho, vió 
á Recamier, y le dice á dos por tres que 
su Saneif-sjjiritus es un valiente mau- 
¿Uf en una palabra, ^ue es un hrihon. 
Recamier, barruntando que en todo esto 
habia forzosamente algún misterio , le 
volvio á hacer mas y mas preguntas al 
cocinero, mas no pudo arrancarie una 
palabra. Entonces, empeñado ya en ha­
cerle saltar, le reveló que Murat habia 
hablado mui mal de él, y aun le cali­
ficaba de un valiente bribón. Al oír esto 
el cocinero, no pudo contenerse, desfogó 
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enteramente su pecho , y descubrió el 
fasíel á Recamier. Pero su indignación 
le arrebató, é hizo pasar mas adelante, 
pues fue contando á todos sus conocí-, 
dos esta piUaí/íi. de Murat, y habiendo 
llegado mui presto á los oidos de este, 
hizo desterrar á ia isla de Rhc á este 
antiguo caballero de Sancíi-syiriius, y 
para que los hijos tampoco hablasen de 
la causa dei destierro del padre , los en­
vió á acompaharle también.

Despues de haber sido despedido Mu­
rat de>, las cocinas del Príncipe de Con­
de, vivió algún tiempo en París, no se 
sabe mui bien cómo ni de qué manera. 
Un pariente suio que murió por enton­
ces, le dexó un legado do^c) pesetas, en­
cargando á su padre, que entregase esta 
cantidad en un colegio que haoia en 

.aquellas cercanías, y era una especie de 
convento, para que le diesen allí al­
gunos estudios. Emró pues Murat en es­
ta casa pur consentimiento de su padre, 
en 1786, y en ella se mantuvo sin no­
vedad, hasta la época de ia revolucioiu 
habiendo empezado á hacer algunos pro­
gresos en la latinidad, matemáticas ¿c.

Luego que fue suprimido el co­
legio ó convento , volviese nuestro héroe 
á París, y sentó plaza en uno de aque- 



66
líos cuerpos, en Que se iban alistando 
todos aquellos matones y fere/onavieias 
que se sacaron de los regimientos , ó 
acudieron á la Capital desdes los últimos 
rincones de Francia. Lo primero que pro­
curó, fue llamar la atención de Sanferre^ 
y asi se le vió lucir todo su talento y 
actividad en las matanzas de setiembre. 
Después de la mocne de Luis xvi, mar­
chó al sitio de Tolon con el exercito 
revolucionario^

Presentábase este badulaque en quan­
tas sociedades poptitares enconiraíja ^^or 
el camino, y para ser mejor recibido en 
ellas, se decía pariente ó sobrino del 
¿ran Marat. Llevaba siempre consigo el 
hueso de un dfdo pulgar, que tyiseña- 
ba á todo el mundo como un- trofeo, 
6 reliquia, y solía decir que era el ul­
timo reáto de un Aristócrata.

En Tolon fué donde conoció al Sr. 
de Buonaparte, pero esté tenia en aque­
lla ciudad tan pésima reputación, que 
le daba al mismo Murat vergüenza de 
juntarse con él. Habiendose vuelco á en­
contrar en Niza, renovaron las amista- 
i^es ^ y presto estuvieron á partir un 
piñón. Hicieron arcabucear á varias per­
sonas de -las que había en el fuerte, 
mandando ambos regularmente estas san- 
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sayones que tirasen á aquellas víctimas 
infelices, de modo que no muriesen al 
tiro, sino que durasen algunos minutos, 
para recrearse mas tiempo (así lo de­
cían), viendo los gestos y muecas que 
hacían al inorirse los aristócratas...

Estas atrocidades, juntas á los robos 
que hicieron estos dos infames, movie­
ron al Procónsul Aubry, á mandaries ar­
restar. El Emperador Napoleon , según 
diximos mas arriba, consiguió inmedia- 
tamerce su libertad, y tuvo que volver­
se á París, matando hormigas con sus 
pies, al modo de los Israelitas por el 
desierto.

Murat quedó mas tiempo encerrado 
en el fuerte con su amigo Le Clerc , que 
despues fue cuñado suio; y antes había 
sido cómplice de lodos los robos y muer­
tes que el héroe de Córcega, y el de 
Quercy habían dispuesto, quando bien 
les parecía.

Desde el punto que Buonaparte fué 
nombrado General en gefe del exercito 
de Italia , Murat obtuvo cl grado de 
coronel, y siguió todas las campañas de 
aquel desdichado país. Acompaño á Egip­
to á su antiguo amigo; volvió con el 
quando deserto de aquel exercito, y le 

£2
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ayudó á derribar al Directorio. En re­
compensa de tantos servicios, le casó con 
la hermanita mas jóven, á saber, la 
Princesa Carolina.... aquella virtuosa 
y fiel mensagera de los castos amores 
de sus Otras dos hermanas, que quiso 
dar á Moreau, y este virtuoso y mag­
nánimo general, despreció lisa y llana­
mente.

En el dia, siempre que el tigre Na­
poleón tiene que hacer executar alguna 
atrocidad ó comisión sanguinaria, á su 
cunado Murat, es á quien se la a^rga 
regularmente í pero esto no quita que 
el tal Murat se haia portado constan­
temente al frente del enemigo, como el 
mas vil y collon de los collones.

Quando en i8o^ se hallaba en Vie­
na, el Monitor anunció que habia dado 
varias cargas brillantes á la cabeza de 
la caballería. El mariscal Lannes, indig­
nado de tal mentir, y tal colmo de des­
vergüenza, fué y le dixo á Buonaparte, 
qui si no hacia enmendar esta relación 
tan falsa en su gazeta de oficio, no per­
dería la primera ocasión que se le pre­
sentase, de dexar^or ewi^usiero á. Murat; 
lo que efectivamente hizo de allí á po­
co, y de. un modo mui público. No se 
atrevió Murat á chistar delante de Lan- 



nes; tragóse la píldora S. A. S., pero 
se fue á quexar alta y vaUeníemenie á 
Buonaparte, de la conducta de Lannes. 
Buonaparte reconvino á este, el quai 
se enfureció todavía mas, y ai cabo re­
cibió órden de salir de París.

En la guerra de Prusia, que empezó 
al año siguiente, volvió á quexarse Lan­
nes de nuevo, de que los boletines del 
exercito le usurpaban los elogios que le 
correspondían, y se los daban á Murat. 
Por último, Launes no pudo aguantar mas, 
y desafió á Murat, el que corrió inme- 
diatmente mui asustado á quexarse de 
todo á Buonaparte.

El magnánimo Emperador se revistió 
entonces de toda su magestad, é hizo 
que pareciese ante su augusta presencia 
Monseñor Lannes, y le dixo, que si 
sabia que desafiaba á un Príncipe, cuyo 
título era de Alteza Im/eríalf equivalía 
á un crimen de lesa magestad; y que 
por tanto era necesario que diese la sa­
tisfacción correspondiente X 5. A. I. el 
¿ran Duque de Ber¿ Murat i ó que de 
lo contrario tendría que entregarle á la 
Alta Corte de justicia.

Este ienguage amenazador, produxo 
sobre Monseñor Launes un efecto mui 
diferente, del que Buonaparte esperaba.



Alborotóse el mariscal, empezó á echar 
de bolín de bolán, y trato á todas SS. 
AA. 11. de guiiopos , canaliaza , pio­
josos , limpia zapatos , jabardo de tu­
nos, y en una palabra, dej,,/. . tres. 
S¿c. &c.; de lo que resultó que Lan­
nes fue arrestado allí mismo sobre la 
marcha, y conducido despues á París 
con una crecida escolta.

Parece que el mariscal Latines ma­
nifestó siempre este carácter' inflexible é 
indomable. Ün comerciante de París, 
sugeto fidedigno, rae contó un dia que 
Lannes, le habia dado el eucar^ de 
buscarle un buen criado: díxolc el co- 
merciame de allí á mui pocos dias, que 
aquello... ya estaba evacuado. — J^ut 
bien , le dixo j ^y ‘^^ e/ende es^. le pre­
guntó el mariscal. — Monseñor, es de 
la i la de Córcega, le contestó el co­
merciante, — ]Q/ii ja no le quiero', ¿vas­
tantes áai con ¿os que tenemos., . .

El general Sarrazin , que ha poco 
tiempo se vino á refugiar á Inglaterra, 
tuvo tambien otro lance con Murat quan­
do servían en Italia, hará cosa de unos 
nueve años. Desafíóle Sarrazin, y el va­
leroso Murat no se atrevió á levantar 
el guante; lo que prueba que los ase­
sinos son siempre los mas coHonazos ^



los mas villanos de todos los hombres.
Nadie es capaz de hacer una idea 

de la conducía sanguinaria que observó 
el monstruo, Murat mientras estuvo en 
España. Esto no hai mas que pregun- 
lárselo á los españoles j pero repito que 
siempre que Buonaparte maquina algu­
na escena sangrienta, ó medita la muer­
te y ruina de algunas víctimas inocen­
tes, ó bien Murat, ó bien Savary le 
han de servir de verí/u^os.

Quando despedazaron al infeliz Pi- 
chegrú con toda especie de crueldades y 
torm¿»tos, allí estaba presante el atroz 
Murat. Quando un tribunal de sangre 
condenó y mandó ajusticiar al intrépido 
é inocente Duque de Enghien, allí es­
taba tambien el bárbaro Murat, dirigien­
do á los jueces asesinos que pronuncia­
ron la iniqua sentencia; y aun el mis­
mo fue quien apuntó los tiros de los mi­
serables que le mataron.. .

Si (lo que plegue al ciclo sea maña­
na) le llega pronto á Buonaparte el artícu­
lo de la b^ll¿i tnuarí^ que le está esperando; 
yo no dudo que Murat sea el que piense 
calzarse la corona de Francia. En seme­
jante caso, el sistema de.esta nación, 
por lo que hace al estado imerior y re­
laciones exteriores del imperio, vendría 



á quedar en el mismo pie , poco mat 
ó menos. Murat no es tan oraíe como 
Buonaparte, pero es tan esíra^ado y am­
bicioso como él; de lo que tiene dadas 
pruebas mui largas.

Por el tiempo en que estas constela­
ciones tan íHÚlunares y tuvieron su con­
junción en Bayona, despues de aquella 
famosa alevosía premeditada.... Buona­
parte indicó que se proponía nombrar 
á su hermanita Mad. Murat, Reyna de 
Nápoles, y dar únicamente á su marido 
el título de Gobernador general de las 
dos Sicilias , -por no ser digno de sS^- Rey, 
en atención á no tener el honor de ser 
realmente de sangre imj^eriaL Murat pro­
testó altamente contra la afrenta que se le 
iba á hacer, y por fin, despues de haberse 
dicho uno á otro valientes fullas^ tuvo 
la gloria de salír esta vez con la suya, y 
ganar á su imperial cuñado.

Este tal Murat, que toda la Fran­
cia sabe que nunca fue otra cosa que 
un verdadero tunante^ ha dado en la 
inania de que las gentes crean que des­
ciende de una familia ilustre. Afecta mo­
dales de un señorón; y se las pela por pa­
sar por sábio. Hará cosa de seis años que 
los periódicos de París pusieron en un 
artículo de Ratisbona la noticia siguieniC;
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^^Ha llegado á esta ciudad el Conde de 
«Murat, que viene de Viena: este es 
^probablemente un sobrino del célebre gz~ 
miera! francés Murat.” Como entonces 
era quando se trataba de crear una noble­
za en Francia, el articulillo debió fra­
guarse para embobar, según se acostum­
bra, á los pobres franceses , y hacer­
les tragar que Murat era de alguna fa­
milia noble del antiguo régimen.

CAROLINA MURAT.

R^na de. lídpolest hermana de 
Buonaparte.

Íjn toda la Francia no hay una muger 

mas pérdida y licenciosa que esta Carolina. 
Ha vivido amancebada escandalosamenie 
cotisas dos hermanos Napoleón y Luciano^ 
y lo mejor de todo es que se alaba de 
ello. Rabia de zelos con la reina de 
Holanda , porque no quisiera partir con 
ninguna el ascendiente que tiene sobre 
su hermano y amante imperial. En el 
dia mismo subsiste este trato nefando 
y abominable entre ella y Napoleón.

Luciano estuvo en vísperas de tener 
un desalío con Murat, ccii motivo de es-



ta Af/síaitna j pero como el batirse en 
duelo... no es el faerlg de Murat , la 
cosa se compuso por Napoleon, haciendo 
salir para España á Luciano en clase de 
embaxador.

Ademas de Napoleon tiene Mad. Mu­
rat otro amartelado en el general J3eau- 
mont j y otro en el mozaivete F/a/iaulí, 
hijo bastardo de Talleyrand y de Mad. 
Fiahauh. Esta última señorita se ha ca­
sado posteriormente con un tal Souza^ 
hdalgo portugués , que ha tenido diversas 
comisiones diplomáticas, y poco hace se 
hallaba en Fetershurgo. ‘®‘

Es tambien Mad. Murat una esiafa- 
eiorcH/a de primera tixera: tiene grande 
amistad con roimos aquellos fulleros de 
París, que se pintan solos para birlar una 
carta, á quienes convida sie.npre que 
i^^^y jliego, ó se arma alguna buena par­
tida ; tío tocándole á ella nunca la me­
nor parte de las ¡fettas ganancias que 
tienen seguras en su palacio estos rate­
ro: y piilastrones, mediante sus juegos de
manos.
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LUCIANO BUONAPARTE.

Muy rara vez acontece que los hom­

bres viciosos se fien unos de otros. El 
ladrón cree que todos son de su condi­
ción 5 y mas si presume que saben mas, ó 
Sun mas picaros que él. Esta observación 
viene como de perlas á Buonaparte en 
quanto á los zeios y desconfianza que 
le tienen siempre alerta contra su her­
mano Luciano. Este caballero, que es 
tan desalmado como Napoleon , baxo to­
dos asocios, ^s sin embargó mas quie­
to y reflexivo, .y mucho menos aíronacio 
que 8. M. I.y R.

Considerado en su vida privada, Lu­
ciano es tan perverso como el mismo 
Napoleon ^ pero es menos de temer en 
materia de política, porque no es mili­
tar. Napoleon sabe que Luciano tiene 
mucho talento , que está leyendo conti­
nuamente , y que ha cultivado muy bien 
su entendimiento. En efecto , Luciano, 
que es muy afable , tiene un exterior 
agradable. Su.carácter altivo con difi­
cultad se acomoda á las órdenes de su 
hermano , y mas de una vez le hemos 
visto resisiirse á doblar la rodilla al i¿io- 
h. ’Es demasiado ambicioso para acep- 



tar un reino menor (jue los de sus her- 
mauos José, Luis, y Gerónimo. Y por 
otro lado Napoleón teme confiarle el 
cetro de una nación poderosa. Sabe que 
no le daria fácilmente la leij ó que tal 
vez no podría nunca hacerle obedecer 
ni uno de los mil j tanios decretos que 
están chorreando continuamente de su 
cerebro exaltado , y por lo mismo le ha 
tenido siempre á cierta distancia de él.

Napoleon sabe tambien que Luciano 
tiene una idea muy miserable de su ta­
lento imperar; y creo segurameme que 
pocos han caiacíú al háro* tan Bien co­
mo Luciano. En esto van acordes él y 
Talleyrand, pues ambos piensan descon­
soladamente del tal advenedizo.

Nació Luciano Buonaparte en 1774, 
y luego que llegó á Francia en 1793 
se metió á pasante de niños en una de 
las escuelas de primeras letras de Mar­
sella, donde se casó con la hija de un 
tabernero j pero fastidiado de ella la des­
pachó muy pronto al país de los topos 
con un xicarazo á la italiana.

Quando fue nombrado su hermano 
comandante en gefe del exercito de Ita­
lia, Luciano logró una plaza de Comi­
sario de guerra , en cuyo destino hizo en 
quatro días una fortuna loca. Yo diré co-
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mo. Son inconcebibles Ias rapiñas que 
hacen una turba de empleados en los 
exercitos franceses ^ y á la verdad que 
es estraño cómo el primer ladrón impe­
rial de este desventurado país , que co­
noce perfectamente estos modos de ro­
bar, aguanta esta canalla tanto tiempo. 
No será indiferente que veamos como se 
ingenian estos ealafaíes.

Llámanse guarda almacenes todos 
aquellos que cuidan de las provisiones, 
vestuario &c. &c. Su sueldo ,es de too 
luises ano, y así solo ^s que son 
por sí nedfe, non los que pueden-hacer 
valer sus destinos. La persona que da la 
orden de entregar tales ó tales basti­
mentos &c. viene á ser un contralor 
que la recibe de un comisario de guerra, 
y este nunca despacha tales órdcnes,^*in 
que lo pida un coronel, ó comandante 
de un cuerpo. Así por exemplo, quando 
se necesitan io3 pares de zapatos, se 
mandan entregar 203, y I^s 4 sijn^ui- 
juelas reparten entre sí los io3 pares 
que se mandaron de mas. El guarda-al­
macén es el que está obligado á hacer 
las anticipaciones , y eso en ¿íimro so~ 
nanfe, de las utilidades que tocan á ca­
da cómplice.

Este ladronicio defrauda al Gobierno



la mitad mas de las provisiones ó efec­
tos que consumen los exercitos. He en­
trado en estos pormenores para desen­
gañar á algunos mentecatos que juzgan 
que en los exercitos franceses todo está 
lo mejor ordenado que cabe. La mayor 
parte de esta casta de gentes , que ar­
rastran hoy coche en París , han sido en 
sus principios ^uarcia almacínes.

Quando Luciano estaba en Genova, 
hizo armar un corsario , ó digamos mas 
bien un pirata con orden de espumar el 
mar. Las deprecaciones cometida'^or es­
te bateo hiciéron levanta/ el grito á to­
dos los periodistas j pero sucedió una 
cosa , entre otras , que dió mucho que 
hablar en París. Un barco cargado pa- 
ra Italia, y procedente de Marruecos, fue 
encontrado y apresado por el corsario de 
Luciano, el qual le conduxo á Ajacio, 
donde fue dado por buena presa. La tri­
pulación; que por de pronto habla sido 
encarcelada , fue despachada de la isla en 
un barco pequeño de los que no tienen 
cubierta , pero habiendo tenido la felicidad 
de llegar á Marsella , el capitán hallo me­
dio de encaminarse á Paris, donde dió 
su quexa contra el pirata.

Habiendo pasado después el- pleyto al 
tribunal de presas, se penetró tanto el 



presidente de que la aprehensión de es­
te buque habia sido un rubo manifies­
to, que hizo informar de todo al Di­
rectorio. ¿Se creerá ahora que el resul­
tado de este robo tan patente, no fue otro 
que el de arrestar al capitán otomano, y 
remiiirle á Marsella con una buena es­
colta? Este desgraciado arraez, después 
de una muestra semejante de lo que era 
la fraternidad republicana , tuvo á mu­
cha dicha poderse embarcar con su tri­
pulación á bordo de un neutral que pa­
saba ^jicilia. •

ImeiaÍR ftk: el que el 18 BiWiario 
se llevó toda la gloria de aquella me­
morable jornada, en recompensa de la 
qual le hizo su hermano Ministro del 
interior. Es muy difícil imaginarse hasta 
que punto de infamia rayó en este em­
pleo. Saqueaba y robaba á manos llenas 
á todo viviente , y sus trapacerías y ex­
cesos no tenían límites. Un dia se pro­
pasó hasta vioUr en una de sus ofici­
nas á una niña de diez y ocho años. Aten­
tado vil que se divulgó inmediatamente por 
lodo París, á causa de que varios ofi­
ciales acudieron á los chillidos de la in­
feliz. Por último su amancebamiento con 
su hermana llegó á ser tan público y 
escandaloso, que fus absolutamente pre- 
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ciso enviarle de embaxador á Madrid.

De allí á poco tiempo pasó á Bada­
joz á concertar la paz de España con 
Portugal, y la condición sine ^ua non^ 
que sentó para este negociado , fue que 
se le diese la friolero de unos 6 millo­
nes de pesetas j mas como el Gobierno 
portugués no tenia entonces muchas mo­
nedas , le pagó su ajuste en diamantes 
brutos. En quanto llegó á Paris vendió 
sus diamantes á un Mr. Salomon, que 
vino expresamente de Londres á com­
prárselos tO^S.

Lt^nismo fué llegar <¿r S^^a, le 
hizo su hermano miembro del Tribuna­
do , en que pronunció tales quales dis­
cursos} y put fin llegó á ser Senador, 
clase de que no ha pasado.

A poco de haberse celebrado la far­
sa eiel impertaíísmo f casó Luciano con 
Mad. Jaubertou f viuda que era de un 
corredor de lonja , y ranger de unas 
costumbres poco severas. Ñu bien lo su­
po Buonaparte quando le dixo: \Q^nê es 
esíol [estais vieniio io ^ue pasa en el 
dia,y habéis ido d casaros con una pi- 
iindusca ! — Sí señor, le respondió Lu­
ciano con bastante frescura ,/’«f’J‘ d lo me­
nos es jóven y linda. Buonaparte compre- 
hendió la pulla, y fue esta su última visita.



Algún tiempo despues, habiendo te­
nido Luciano la osadía de reprobar el 
asesinato del duque de Enghien, y Ia 
conducta observada por su hermano to­
cante ai general Moreau, recibió por 
mano de Re¿nier¡ Ministro que era en­
tonces de la policía, la orden de salir 
de París en 24 horas, y de Francia en 
ei término de ocho dias, previniendole al 
mismo tiempo que llevase consigo toda 
eu familia !

C^^B^^WO BU0Ní:PZMS^

P-1- arécese mucho este ^nuchacho á sus 
dos hermanos José y Luis. Estoi persua­
dido que ha sentido mucho dexar la mu* 
ger con quien casó en América, á saber 
Mad. Patterson ; pero su debilidad no le 
permitió resistir á las órdenes rajantes 
de Napoleon.

EL CARDENAL FESCH.
jEste hombre, suizo de nación, era 

clérigo al principio de la revolución; y 
como siempre había sido un va/ienis be- 
Íhciff se aprovechó de las turbaciones
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para afíofCítr los íaíbiioSf y seguir una 
carrera mas de su gusto, y mas lucra­
tiva. Por consiguiente, empezó por or­
ganizar en Basilea, a fines de 1792, un 
club de jacobinos que fue expelido bien 
pronto de la ciudad por sus estafas y 
desórdenes. De Basilea pasó á Saboya á 
incorporarse en el- exercito del general 
Montesquiou, donde sirvió ¿& furrier. Fue 
adelantando poco á poco en este exer­
cito, y quando Buonaparte logró el man­
do del exceito de Italia, hizo á su tio 
Fcscb^áfoislUo de guerr^ ^^

El cardenal Fesch f que no tuvo á 
bien seguir á su sobrino á Egipto, fue 
arrojaeio del Aército de Nápoles por el 
general Championnet. De vuelta á Pa­
rís vivió en la mayor relaxacion, ó por 
mejor decir, encenagado en todos los 
vicios con lo que estafaba al juego.

Luego que volvió de Egipto Buona*- 
parte empleó de nuevo á su tio; pero 
de allí á poco tiempo, la pie^iaei del so­
brino debió sin duda mover á su señor 
tio á seguir otra vez su antiguo estado 
y vocación primera; y no bien se había 
firmado el famoso concor¿¿aío quando vi­
mos á este espanta-nublados hecho ar­
zobispo de Leon, y de allí à otro ins- 
tamiio cardenal de Ia santa romana Iglesia.



Por lo que hace á los embolismos, y 
enredo s amorosos de /« vil ^ ¿?axa emi- 
fifncia con cierta especie ’de mugares... 
solo los de Roma y Leon bastarían pa­
ra componer un tomo en folio de buena 
marca.

FANY DE BEAUHARNOIS,

IIEÏNA DE HOLANDA.

(^*^4i¿rta(^Ior dqjni e''‘?7''-m_ter^o 

que colocar puL 'T^erza á esta señora en 
la Güleccion de los personages que for­
man la Corte abominable de Buonaparte. 
Es público y notorio que esta desven­
turada niña se hallaba ya en cima del 
tirano quando fue casada con el bendito 
luis. Pero la voluntad del vam^oler^ im^ 
ferial es una leí irresistible. ¡ En efecto, 
quien podría, y aun quien osaría resis­
tir á sus arbitrarios mandatos expedidos, 
bien sea en su gabinete ó al frente 

^^e los exercitos, ó bien en el tocador 
í en su retrete imperial!

La señora de quien vamos hablando 
es tan afable en el dia de reina, como 
lo era pocos años ha de señorita de 
Ecauharnois.-Es buena, humana, carita-
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liva, y dUigendsima para servir á cual­
quiera interponiendo su poderoso influ­
xo con Buonaparte, cuya favorita es siem­
pre. Su conducta baxo todas luces for­
ma un contraste mui singular con la de 
las virtuosas hermanas de S. M. I.

LUIS BUONAPARTE,

RET DE HOLANDA.

Yf^honradíto estgifc-*ozo,y 
generaimente Ttesea el •.''^'nio creo ha­
ya un Holandés que aexe de hacerle esta 
justicia. Se le han atribuido muchas mal- 
dades^ y como nadie (me parece ) me 
acusará á mí de parcial en orden á esta 
familia, debo decir ea honor de la ver­
dad que es falso quanto le han imputado. 
Jamas ha hecho Luis buena vida con su 
muger, ¡porque los matrimonios forza­
dos rara vez hacen dichosos á los casa­
dos, y mucho menos en tales circuns;^ 
taadaHs . J
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